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    Capítulo uno


     


     


     


    Por algún motivo, nunca me he sentido cómoda trabajando en la estación policial. Supongo que deber ser normal sentirse extraña, siendo la única oficial mujer rodeada de pollas. Pero yo había insistido tanto con trasladarme a aquel recinto, que no podía quejarme. Además, la oficina quedaba cerca del nuevo piso al que me había mudado después de mi divorcio. Todos aseguraban que el trabajo de oficina era mejor; más seguro y mejor pago, y siempre se aseguraban de repetir “especialmente para una mujer”, como si yo no fuera tan fuerte o capaz que los oficiales varones. 


     


     


    A veces tenía suerte y la oficina estaba vacía, no aquel día.  Había por lo menos diez policías sudorosos rodeándome, haciendo chistes de mal gusto a los gritos mientras yo intentaba tipear un informe en mi ordenador. El tema del momento era la detective nueva y su tremendo par de tetas. 


     


    Genial. Como si yo no hubiera oído suficientes chistes idiotas con mi ex, quien se la pasaba hablando de los cuerpos esculturales de las otras mujeres y como yo podría ser como ellas “ si me esforzaba más”


     


     


     


    Hasta que entró un detective nuevo al vestuario y se hizo un silencio incómodo. Martín se llamaba, no era un cadete ni nada por estilo, había egresado de la academia hacía por no menos seis años, pero si era nuevo en la estación. Lo habían trasladado hacía menos de un mes y él lucia como el protagonista de algún film taquillero de acción; barba de dos días, quijada cuadrada, torso de gimnasio. Admito que mis ojos se desviaron hacia él la primera vez que lo vi. Hasta que abrió la boca y resultó ser un imbécil machista. Todos lo eran, pero él se destacaba; era él único cuyos comentarios quedaban ardiendo en mi mente y pecho por días enteros. Y esa sonrisa tan altanera, tan…insoportable.


     


    —Buenos días, hermosa— me guiñó el ojo al pasar junto a mi escritorio


     


    —Mi nombre es Donna— respondí entre dientes apretados. Él tan solo dejó escapar una risita.


     


    Pasó a mi lado y la estela de su perfume llegó a mi nariz; había un dejo de sudor bajo la fragancia dulzona. Algo indefiniblemente masculino que me inquietó. Sentí un leve temblor en las rodillas y lo observé de reojo. Martín se sentó en el escritorio junto al mío, no había pared que nos separe, y yo no podía despegar mis ojos de él, de su espalda ancha y su cabello rubio ceniza. Mi corazón palpitaba con odio; nunca soporté a los hombres como él, que se comportan como si el mundo fuera suyo.


     


    De pronto, me di cuenta que lo estaba mirando fijo. Lo había estado observando por un tiempo sospechosamente largo. Él se dio vuelta y nuestras miradas se encontraron. El desgraciado sonrió y yo me estremecí.


     


    —¿Qué pasa, Donna? ¿Por qué me miras tanto?


     


    Las carcajadas del resto de mis compañeros hicieron eco por toda la oficina. Una ola de vergüenza me invadió; inmediatamente me transporte a esa época de la preparatoria cuando yo era una ñoña y mis compañeros se burlaban de mí constantemente. Motivo por el cual empecé a boxear antes de cumplir los dieciocho, incluso antes de decidir ser detective. No importaba cuánta masa muscular yo había ganado, o


     cuántos años habían transcurrido, la humillación siempre se sentía igual. De hecho, había pasado de ser la empollona a ser la machorra.


     


    —No te estoy mirado—respondí—. Concéntrate en tu trabajo.


     


    Martín rio de nuevo; por primera vez noté que sus ojos eran verdes. Y muy bonitos, a decir verdad. Poseían una expresión confiada, penetrante. Su labio inferior era más grueso que el superior, y yo olvidé de respirar. De pronto, sentí un horrible ardor en la boca del estómago, se me secó la boca y las rodillas se sentían débiles. Necesitaba huir de esa mirada; me puse de pie con la excusa de llevar unos papeles al archivo. Al caminar, sentía sus ojos en mi cuerpo; en mi espalda, en mis piernas, en mi trasero. Otro escalofrío. Escuché a los demás tíos murmurar y reír a mis espaldas y el ardor subió por mis mejillas. Cuando giré la cabeza, Martin me estaba observando cómo ningún hombre me había mirado antes. Parecía que me estaba follando con la mirada, relamiéndose como una bestia hambrienta. Y yo no pude soportarlo más. 


     


     


    Reaccioné como primero se me ocurrió; como una completa idiota. Avancé hacia él lo más rápido que me lo permitían mis piernas temblorosas.


     


     


    —¡Oye!— le pegué un empujón a Martín —¿Que me estás viendo, cerdo machista?


     


     


    —N- nada…— soltó una carcajada sorprendida—¿Acaso soy un cerdo por admirar la belleza femenina?


     


    —Cuidado, Donna….creo que está enamorado de ti…— otro gritó entre carcajadas. Yo creí que mi corazón iba a estallar de rabia, podía sentir el ardor en mi rostro. 


     


     


    —De hecho...tú me estabas mirando fijo—. Martín replicó en voz baja, pero lo suficientemente alta para que las risas se multiplicaran—.


     


     


    —¡¿Que me has dicho?!— di un paso hacia él, ni siquiera me importaba si me despedían por el altercado.


     


    Todos nuestros compañeros estallaban de risa. Y para mi sorpresa, Martín no se apartó. En su lugar, me dedicó una mirada desafiante y me dijo.


     


     


    —Que tú eras la que estaba viendo fijo ¿Qué ocurre? ¿Acaso la feminista no puede admitir que le atrae un hombre?


     


     


    Otra ronda de carcajadas estalló. Y yo también estallé.


     


     


    Me abalancé sobre Martín, llena de furia. Aterrizamos en el piso, enredados en una pelea tan confusa como infantil. Él no paraba de reír y sujetar mis manos. Me sorprendió lo fuerte que era; no estaba usando toda su fuerza para inmovilizarme, pero aún así yo no podía golpearlo. No podía imaginar cpomos eria si el desatab toda la fuerza de sus manos. Me etsremcí y bajpe la guardia. Ela roma de su piel me rodeaba y me sentí débil. El desgraciado aprovehcpo mi distraciión y me ndio vuel,a quedando él encima de mí e inmovilziando mis muelcas cntar el suelo. Su cuerpo se sentía caliente sobre mi estómago ys entia su eocho fuerte y plano aplastabndo mis epchos. Todo se tornó muy confuso muy rápido; la cabeza me daba vueltas y mi cora´zone staba  puntod e epxlotar. Y sus ojos. Sus ojos sorneidnome como un evrdadero hijod  eputa,


     


    —Donna hermosa V susur´ro en mi oiro con su voz grave. Yod eje escapar un gemido en contar de mi voluntad Si querias estar debajod e mi, solo tenias que epdirmelo.


     


     Todos gritaban a nuestro alrededor como críos excitados, hasta que un superior nos separó.


     


     


    —¿Qué hacen, imbéciles? — nos gritó el detective Collins, de gruesos bigotes blancos. Tenía la fuerza suficiente para sacarme a Martín de encima con un solo brazo.


     


     


    Yo no tenía respuesta para eso; solo sabía que mi corazón iba a estallar. Cuando Martín se incorporó, noté que estaba duro; su erección se abultaba en la entrepierna de sus pantalones negros. Todo mi cuerpo palpitaba ante la adrenalina de la pelea, y ahora por esa imagen. Él se cubrió disimuladamente con su chaqueta y se alejó. Minutos después, todos habían olvidado lo ocurrido.


     


     


    Menos yo.


     


     


     


    Tuve un almuerzo rápido en mi escritorio; un horrible sándwich de embutidos que había comprado a un vendedor callejero. Atrás habían quedado los tiempos cuando almorzaba con mi ex. Y ese sándwich era realmente espantoso. O tal vez lo que había desatado el ardor en mi estómago era mi pelea anterior con  Martín. 


     


    Pero no era del todo mi culpa ¿Por qué él me provocaba tanto? Yo era consciente de lo machista que era la fuerza policial; tuve que aginatr chistes molestos practicamernte desde que llegué. Pero ninguno de ellos jampas me afectó mucho. Hasta que llegó Martín. Lo roidiculoe ra que sus bromas eran menos ofensivas que las delr esto de los oficiales, pero a mpi me llegaban más pfundo. A veces nis iquer atenia que decirme algo, abstaba con mirarme y sonreir para que yo me enfreciera.


     


    ¿Por qué?


     


    Suspire de nuevo y arrojé el sándwich a medio comer en el cesto de basura, determinada a pedirle una disculpa a Martín cuando lo volviera a ver.


     


     


    —Oye Berg, el jefe quiere verte— me gritó uno de los tenientes, rompiendo mi ensoñación.


     


     


    Genial, justo lo que necesitaba en aquel momento. Me puse de pie, acomode mi camisa y me dirigí a la oficina de mi superior. El comisionado Hooper era un hombre regordete, cuya voz sólo tenía dos frecuencias; alta y altísima. Su poca estatura la compensaba con un carácter de mierda (así había llegado a comisionado) y frecuentemente nuestras personalidades chocaban. Yo no era su detective favorito, y claramente mi género tenía mucho que ver con eso. Solo me llamaba a su oficina por dos razones; regañarme por alguna impulsividad mía o pedirme un café. Y no recordaba ningún arrojo mío en los últimos tiempos; mi divorcio realmente me había apaciguado.


     


     


    Entonces eso solo podía significar una cosa; un caso nuevo. Mi corazón dio un vuelco mientras caminaba hacia la puerta del comisionado. Automáticamente se dibujó una sonrisa en mis labios. No había nada, nada en el mundo que se comparara con esa adrenalina, esa ansiedad por resolver un caso, esa satisfacción porque todas las piezas encajen en su lugar. Era casi como una adicción. Algo que mi ex esposo nunca comprendió, y que seguro ayudó a que nuestra relación colapsara.


     


     


    En aquel momento de mi vida, esa era mi única satisfacción. El trabajo.


     


     


    Abrí la puerta del comisionado y, para mi sorpresa, encontré a Martín sentado en su oficina. El desgraciado me dedico otra de sus sonrisas arrogantes.


     


    —¿ Qué hace este imbécil aquí?!— le pregunté al comisionado, cerrando la puerta de un golpe detrás de mí.


     


     


    —¡¿Yo?!¿Qué haces tú aquí?— Martín se alzó de su silla y me enfrentó. Su rostro estaba peligrosamente cerca del mío, y podía oler el aroma de su perfume. Sus ojos verdes estaban encendidos y me estremecí.


     


     


    —¡Tranquilícense, señoritas! Tomen asiento…— el comisionado ordenó con voz fastidiada, y le dio un sorbo a su café.


     


     


    No tuvimos otro remedio más que obedecer, y tomamos asiento frente a su despacho, sin dejar de dedicarnos miradas de odio.


     


     


    —Donna Berg, te presento a Martín Connor, tu nuevo compañero…— el comisionado dijo con una sardónica curva en sus labios.—Aunque un pajarito me ha dicho que ya se conocen, y se llevan muy bien.


     


    Los dos nos pusimos de pie en menos de un segundo, indignados y coléricos.


     


     


    —¡No pienso trabajar con él!— Aullé —¿Acaso es una broma de mal gusto?


     


     


    —No, aunque francamente debería suspenderlo por su numerito esta mañana, Berg. Siéntese— el comisionado me ordenó, perdiendo la poca paciencia que tenía.


     


     


    Obedecí a regañadientes.


     


     


    —Señor, debe haber un error— Martín explicó — Yo solo hago trabajo administrativo….no soy detective.


     


     


    —Usted también siéntese, Connor. Y si dejan de lloriquear como perras, les explicaré.


     


     


    Martín tomó asiento a mi lado con una mueca de disgusto.


     


     


    —De acuerdo. Tal vez han oído hablar de la red de narcotráfico de Lane— el comisionado sacó una carpeta de su cajón y la arrojó sobre su escritorio. Saltaron a la vista los informes meses y meses de investigación. Yo había participado levemente en aquel caso; no habíamos llegado a ninguna conclusión satisfactoria. Yo cogí la carpeta en mis manos y estudié las fotos con cuidado—. Sabemos que la heroína llega de Asia hacia el puerto de Lane, y de allí es distribuida a través de los clubes nocturnos de la zona. Pero no tenemos prueba de ello. Hace algunas semanas encontramos una pista que le da una dirección completamente nueva al caso.


     


     


    —¿Cuál?— Martin preguntó intrigado.


     


     


    —El principal centro de distribución es La Mazmorra, un club sadomaso para parejas swingers.


     


     


    Me recorrió un escalofrío, y el jefe volvió a sonreír.


     


     


    —Creo que ya entienden adónde voy con esto…


     


     


    —Yo no entiendo— Martín replicó.


     


     


    —Yo sí, y con todo respeto, señor, creo que está como una puta cabra— arrojé la carpeta en su despacho en forma despectiva.


     


     


    —Necesitamos dos oficiales que finjan ser pareja, se infiltren en la escena BDSM y atrapen al distribuidor con las manos en la masa.  No estamos hablando de un desgraciado vendiendo en las calles, estoy hablando de un capo narco que se nos viene escapando hace dos años. Encarcelamos a los monos, pero no al jefe del circo, y eso ya me está fastidiando, Berg….Necesitamos atraparlo in fraganti….necesitamos pruebas, videos, audio..lo que sea.


     


     


    La cabeza me daba vueltas sin cesar.


     


     


    —Esto es una mierda….una mierda….— murmuraba yo— ¡me han elegido solo porque soy mujer!


     


     


    —La he elegido a usted, Berg , porque mal que me pese, es una buena detective. Nadie ata cabos como usted. Y necesitamos a alguien talentoso antes que haya más de esa mierda en la calle.


     


     


    Puse mis ojos en blanco. Pero el jefe tenía razón; no podía permitir que alguien más muera por un capricho mío.


     


     


    —Y la razón por la cual lo he elegido a usted, Connor, es más que obvia. 


     


     


    —P- pero señor, yo no entiendo nada de BDSM— Martín respondió.


     


    —No importa. Le otorgará credibilidad a la fachada con su mera presencia. No podemos mandarla a Berg sola.


     


    —¿Por qué no? —protesté, pero nadie me hizo caso.


     


    —Muy bien entonces— el jefe se puso de pie — Vuelvan a sus puestos, recibirán los detalles finales de su misión en unas horas.


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    Capítulo dos


     


     


     


    Yo no era de beber alcohol, sin embargo, aquella noche vacié casi media botella de Jack Daniels yo sola, mientras repasaba los detalles del caso en la soledad de mi departamento. Era cerca de la medianoche cuando comencé a sentir náuseas, pero decidí tomar otro sorbo. Necesitaba algo que diera fuerzas.


     


  

    Martin.


     


     


    Mi nuevo compañero.


     


     


    Sacudí la cabeza, tratando de no pensar en él. Ni en sus ojos verdes.


     


     


    Guardé las fotografías y miré el reloj en la pared; casi la una de la madrugada. Debía dormir; pues en tan solo unas horas Martín vendría a buscarme para trasladarnos a nuestro nuevo departamento en Lane, donde conviviríamos como pareja.


     


     


    Pareja.


     


     


    No tenía ni un ápice de sueño, mi cuerpo estaba cansado pero mi mente no se quedaba quieta. Me recosté en mi cama con mi portátil en mi regazo, y decidí investigar un poco más sobre La Mazmorra. Escribí ese nombre en el buscador y segundos después encontré el sitio oficial del antro en el centro de Lane.


     


    Tal vez eran los efectos del alcohol, pero ver las fotos de tanta gente semidesnuda en la pista de baile me mareó un poco. Fue peor cuando vi las imágenes de las actividades sadomaso del lugar. En La Mazmorra, un amo podía llevar a su esclava y azotarla, humillarla o inclusa follarlo en público. También se organizaban subastas de esclavas para los amos solitarios. Aunque a juzgar por algunos vídeos, muchos amos no eran renuentes a compartir a sus esclavas.


     


    Por supuesto, también había esclavos masculinos y amas femeninas, pero era una minoría muy pequeña. La combinación más popular era: hombre dominante-mujer sumisa. Y mi corazón feminista se retoricó de rabia. ¡Mierda! ¡Estamos en el siglo veintiuno! ¿Cómo puede haber mujeres tan estúpidas que se exciten por ser dominadas por tíos tan idiotas y violentos?


     


     


    ¡¿Qué voy a hacer yo en un lugar así?!


     


     


    Lo más arriesgado que he hecho con mi ex marido fue usar un par de esas esposas cubiertas de peluche rosa.


     


     


     


    No quería seguir mirando, sin embargo, mis ojos no se despegaban del monitor. Hice clic en un vídeo en el sitio oficial de La Mazmorra, allí un hombre tenía a una mujer atada en una cruz de madera pintada de rojo neón, sobre una plataforma en el escenario. La esclava estaba totalmente desnuda, con su rostro contra la cruz y la espalda y culo expuestos a su amo. Este blandía un látigo de cuero con una maestría impresionante, y ella no gemía de dolor, sino de placer.


     


    Mierda ¿Cuándo fue la ultima vez que yo gemí así? Probablemente nunca. 


     


     


    No pude evitar preguntarme cómo alguien podía disfrutar aquello, ser azotada. Pero a la vez, trataba de imaginar cómo se sentiría el cuero sobre mi piel desnuda. Unas extrañas cosquillas nacieron en mi interior.


     


     


    Definitivamente, has bebido demasiado.


     


     


     


    Fijé mi atención en el amo; un hombre más cercano a los cuarenta que a los treinta y con un dragón tatuado en su musculoso bíceps derecho. Todo su cuerpo en general estaba trabajado y cubierto de una fina capa de sudor. Solo vestía unos ajustados pantalones de cuero que no dejaban mucho a la imaginación. Observé su rostro, contorsionado de placer mientras castigaba a su sumisa. Tenía el cabello corto y oscuro, rapado en ambos lados de la cabeza.


     


     


    Y yo no podía dejar de mirarlo.


     


     


    Cerré mi laptop con un golpe brusco; tenía la respiración agitada y todo mi cuerpo ardía. Miré de nuevo la hora; casi las dos, Martín vendría por mí a las siete.


     


     


    Con un suspiro de frustración, dejé mi portátil a un lado y me preparé para dormir. Me quité la camiseta y apagué la luz.  A pesar de la jaqueca y la excitación por el caso nuevo, pude conciliar el sueño rápidamente. Pero no pude descansar bien.


     


     


    En mis sueños se repetían las imágenes que había visto en el vídeo, con el amo de cabello oscuro azotando a la esclava. Sus gritos de placer hacían eco en mi cabeza. De pronto, me vi a mí misma a merced del amo, con mi cuerpo inmovilizada en la cruz. El látigo besaba mi piel con fiereza, y el amo me ofrecía su sonrisa más sardónica. Desperté con coño empapado.


     


     


    Pero me negué a masturbarme; no iba a hacerlo pensando en algo tan humillante. Así que me forcé a dormirme una vez más, con el clítoris palpitándome bajo mi ropa interior.


     


     


    Volví a soñar. Pero la segunda vez no me encontraba en La Mazmorra, y no había látigos ni cruces, ni cuero, ni amos, ni esclavos. Simplemente yo me encontraba durmiendo en mi cama. Mi vieja cama matrimonial, la que solía compartir con Daniel antes de divorciarnos. Yo estiraba mis músculos con suavidad bajo las sábanas, mientras los primeros rayos de sol se filtraban por la ventana y acariciaban mi piel.


     


     


    Era tan agradable, tan diferente al sueño anterior.


     


     


    De pronto sentí un pie acariciar el mío bajo las sábanas, cosquilleándome con ternura. Sonreí y respondí a las caricias. Me di cuenta que estaba desnuda, y otro cuerpo cálido y fuerte se acurrucaba junto al mío. Lo tomé entre mis brazos y lo acerqué a mí, su piel era tan suave. Y tenía ese aroma tan familiar.


     


     


    El aroma al perfume de Martín.


     


     


    Era él, acurrucado contra mis pechos, entrelazando sus brazos y piernas con los míos. Sus ojos verdes me miraron y sonrió. La luz del sol hacia que su rostro semi dormido luzca todavía más hermoso.


     


     


    Por algún motivo, en mi sueño nada de eso me sorprendía, ni tampoco me desagradaba. Incluso acariciaba su cabello y su rostro como si lo hubiera hecho miles de veces antes. Sentí su erección crecer contra su cuerpo y sonreí. Él también sonrió y cerró los ojos con gusto, mordiéndose el labio inferior. Aquel gesto me puso todavía más loca, tanto en sueños como en la vida real. Acerqué mi rostro al suyo para besarlo, pero justo cuando nuestros labios estaban a punto de rozarse, desperté.


     


     


    ¡Y cómo desperté!


     


     


    Todo mi cuerpo estaba cubierto de sudor, y algo más. Deslicé mi mano hacia mi entrepierna y me avergonzó encontrarla húmeda ¡Desde los quince años que eso no me ocurría! Y menos que menos soñando con un hombre tan insoportable y altanero. 


     


     


    Con mi compañero en el caso.


     


     


    Estaba recuperando mi aliento cuando sonó mi alarma. Y no era la primera vez que sonaba; ya había amanecido hacía bastante.


     


     


    Y como si yo no estuviera lo suficientemente alterada, oí a Martín golpear la puerta de mi departamento con insistencia.


     


     


    —¡Oye! ¿Te has quedado dormida? ¡Son las siete, niña dormilona! — me gritó desde el corredor con su arrogante.


     


     


    Mierda.


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    Capítulo tres


     


     


     


    Yo todavía tenía rastros de resaca, así que dejé que Martín condujera. El Departamento nos había prestado un auto para la misión, un viejo Ford azul oscuro, y teníamos un piso en el centro de Lane aguardando por nosotros.


     


     


    La feliz pareja.


     


     


    Lane no quedaba demasiado lejos, pero el recorrido se me hizo eterno. Martín tenía sus gafas de sol puestas, lo cual era bueno para mí. No me sentía capaz de mirarlo a los ojos después de mi sueño. Pero tenía puesta una camiseta blanca que ajustaba su torso, lo cual me despertaba sensaciones extrañas. Viajamos en silencio durante aproximadamente dos tercios del recorrido, hasta que el desgraciado abrió la bocota.


     


     


    —Oye, mira Donna, creo que hemos comenzado con el pie izquierdo. He sido un idiota contigo la última vez.


     


     


    —¿Solo la última vez? Has sido un imbécil desde que te conocí.


     


     


    —¡Estoy tratando de disculparme! No es fácil para mí ¿sabes?


     


     


    —Oh pobrecito el Señor Macho…Comportarse como un ser humano le es tan difícil. Seamos comprensivos con él…encima lo obligan a trabajar con una feminazi...


     


     


    —¡Ya te he dicho que lo siento! —Martín sonrió. Su sonrisa era igual a la de mi sueño, y eso me hizo estremecer —Mira, si vamos a trabajar juntos...


     


     


    —Tienes razón—lo interrumpí—Si vamos a trabajar juntos tenemos que dejar estas estupideces de lado y concentrarnos en el caso. Hay vidas que dependen de ello.


     


     


    —En eso estamos de acuerdo— suspiró.


     


     


    Se sentía extraño estar de acuerdo en algo con Martín, incluso él hizo un gesto extraño; estaba esperando continuar la pelea. Se hizo otro breve silencio, mientras el auto ya estaba recorriendo las inmediaciones de Lane. Era un vecindario moderno, sucio, con altos rascacielos grises y comercios modestos que cerraban sus puertas antes del anochecer; recorrer sus calles me recordaba todas las misiones en las que yo había participado allí. Siendo detective de narcóticos, los casos me llevaban a Lane más de lo deseado.


     


     


    Solo esperaba que ningún maleante me reconociera.


     


     


    —Tenemos que ponernos de acuerdo en nuestra fachada— Martin rompió el silencio.


     


     


    —Es verdad. De ahora en más no somos Martin y Donna, sino Christie y Tom— dije mientras hojeaba la carpeta con los detalles de nuestra misión. Junto con aquella carpeta estaban las llaves de nuestro nuevo piso, y dos móviles nuevos, descartables e intervenidos por la Policía.


     


     


    —Eso no es suficiente— Martin dijo —Ese archivo contiene nuestros nombres nuevos, nuestra dirección y nuestros nuevos móviles, pero si vamos a pretender ser pareja, tenemos que armar una historia realista.


     


     


     


    —¿De qué mierda estás hablando? — me ofusqué e hice la carpeta a un lado mientras el auto doblaba una esquina.


     


     


    —Me refiero a ¿cómo nos conocimos? ¿Hace cuánto que estamos juntos? Ni siquiera tenemos una foto nuestra.


     


     


    —No necesitamos toda esa mierda.


     


     


    —¡Toda esa mierda va a hacer creíble nuestra fachada! Señorita detective, deberías saberlo mejor que nadie. Un descuido y….


     


     


    —Mira Connor, aunque sea mujer, yo he estado en más misiones encubiertas que tú. Te digo que todos esos detalles no son importantes. — respondí fastidiada. Ni siquiera habían pasado dos horas y el desgraciado ya me estaba fastidiando. —Solo tenemos que ir al club, tú sacudes un poco el culo y yo busco la fuente de distribución. Pan comido.


     


     


    —Como digas— fue lo último que Martin dijo durante el resto del recorrido. Estaba molesto.


     


     


    Llegamos al edificio donde estaba nuestro nuevo departamento, nada demasiado lujoso, un rascacielos de fachada amarillenta y derruida. hacia juego con el resto del vecindario. Subimos las escaleras cargando nuestras maletas, y pronto encontramos el 9 C, nuestro nuevo hogar. Era un monoambiente bastante discreto, pero limpio y afín para nuestro objetivo.


     


     


    —¡Esto es una pocilga! — Martin gritó mientras arrojaba su maleta sobre la cama de manera molesta.


     


     


    —¿No es lo que esperabas, queridito? — le respondí. Por mi parte, yo saqué mi laptop de la maleta y la enchufé. Me senté en el piso con el portátil en mi regazo y me dispuse a informar al jefe que ya habíamos llegado, además de buscar información pertinente con respecto a La Mazmorra. Martin, en cambio, comenzó a organizar su ropa en el closet junto  la cama.


     


     


    Estamos tan ensimismados en nuestras propias tareas, que no nos dimos cuenta que habíamos dejado la puerta del apartamento sin seguro. Una vecina asomó por nuestra puerta con una gran sonrisa.


     


     


     


    —Hola ¿Ustedes son los nuevos? — La mujer entró al apartamento sin ningún reparo.  Yo me sobresalté e inmediatamente cerré la laptop de un golpe. Martín fue más sutil.


     


     


    —Así es. Somos Christie y Tom, nos hemos mudado hoy— Martín se adelantó para estrechar la mano de nuestra nueva vecina. Noté que rápidamente él desplegó sus técnicas seductoras en esa mujer, la cual resultó ser una presa fácil. Yo me puse de pie a su lado y él envolvió mi cintura con su brazo. No pude evitar estremecerme —Ella es Christie y yo soy Tom


     


     


    —Yo soy Lee, vivo en el 9F— la joven me estudió de pies a cabeza en menos de un segundo, como si yo fuera un trozo de carne. Eso me hizo sentir incómoda, podía comprender que ella babeara por mi compañero, pero ¿por mí? —Qué bonita pareja hacen ¿Hace mucho que están juntos?


     


     


    Mierda.


     


     


     


    —Nos conocimos hace dos años —Martin se apuró a responder —En un foro de Internet sobre amor libre. Ellaa  me enviaba fotos suyas y yo suponía que me estaba enviando fotos de alguna supermodelo ¡No podía creer que ella luciera realmente así! Hasta que un día acordamos encontrarnos cara a cara en un café y me sorprendí ¡para bien!


     


     


     


    —Oh bueno, eres muy afortunado…— Lee dijo, dedicándome otra mirada hambrienta. Me temblaban las rodillas, y la mano de Martin acariciando mi cintura no me ayudaba—. A mi novio y ampi nos encantaría quedar un día, para darles la bienvenida al vecindario.


     


     


     


    —Nos encantaría— Martín dijo entre risas, y antes de que yo pudiera balbucear algo, me atrajo hacia él y chocó sus labios contra los míos.


     


     


    No supe qué hacer. Me quede inmóvil mientras Martín movía sus labios contra los míos de una manera suave y lenta. El tiempo pareció detenerse, Martin deslizó sus dedos por mi cabello corto y acarició mi rostro, y yo simplemente me quedé petrificada, absorbiendo el beso, con mis brazos colgando a ambos lados de mi cuerpo como una imbécil.


     


     


    Cuando el beso acabó, los ojos de Martín fueron directo hacia Lee, y mi corazón parecía que iba a explotar.


     


     


     


    —Bueno, los dejaré solos. Se nota que tienen muchos deseos de estrenar el piso —Lee rio, y se dirigió hacia la puerta.


     


     


     


    —La verdad que si —Martín sentenció, y luego me dio una sonora nalgada. Sentí el calor subir por mi rostro. 


     


     


    En cuanto esta se vaya lo estrangulo.


     


     


     


    —¡Oh , Lee, espera! — lo detuve en el umbral de la puerta. Mi aliento aún estaba agitado por el beso, y la situación en general —¿Puedes recomendarnos algún lugar para salir esta noche? Ya sabes, para una pareja de nuestros apetitos.


     


     


    —No soy de salir mucho, honestamente— la mujer se encogió de hombros— Mi novio y yo frecuentamos foros de Internet. Es más seguro.


     


    —Y ¿qué tal ese lugar, La Mazmorra? Es famoso— insistí.


     


     


    —Oh, realmente ese no es nuestro estilo, a nosotros solos nos interesa el intercambio. Además, hay muchas historias con respecto a ese lugar. Les recomiendo mantenerse alejados.


     


     


    —¿Qué tipo de historias? — Martin se unió a la conversación.


     


     


    —Ya saben, cuero, esposas y fustas. —Lee se encogió de hombros una vez más —No tengo problemas con ello, pero hay demasiadas historias de Amos que perdieron el control con sus esclavas.


     


     


    —Pues a mí Christie le encanta cuando la domino —Martin me besó una vez más. Fue un beso breve, pero mi pulso se aceleró otra vez. —Es bueno romper la rutina ¿sabes? Deberías probarlo con tu novio. Te encantará. O invitarme a mí para que les enseñe.


     


    Lee rio, obviamente excitada. A mi me temblaban las rodillas.


     


    —En tal caso, la van a pasar bien. Solo tengan cuidado de un tal Dom Sade. Trabaja allí, y le gusta romper parejas. Además, dicen que es un verdadero psicópata.


     


     


    Se me heló la sangre. era el tipo que yo había visto en el video, el que azotaba a la muchacha en la cruz. El que me había hecho mojar en sueños.


     


     


     


    —Gracias por el aviso —Martin rompió el silencio incómodo, y acompañó a Lee hasta el pasillo.


     


     


    Yo me abalancé hacia mi laptop y escribí Dom Sade en el buscador. Inmediatamente saltaron a mi vista fotos del hombre de cabello negro y dragón tatuado. Fotos de él trabajando en el club; azotando muchachas, atando muchachas, follando muchachas. Retratos en los cuales resaltaban sus bíceps torneadas y sus ojos celestes. Otras en las cuales su polla erecta y roja era la protagonista. Tragué saliva, mientras calor subía por mi pecho y mi rostro.


     


     


    Martín volvió al apartamento y cerró la puerta detrás de él. Esta vez puso el seguro.


     


     


    —¡¿Qué mierda ha sido todo ese circo?!— le espeté una vez que estuvimos solos—. ¿Ahora también somos swingers que les va el BDSM?


     


     


    —Te dije que debíamos tener una historia preparada. Menos mal que soy bueno para improvisar, si era por ti la fachada se iba a la mierda, ¡te has quedado tiesa como una momia! Honestamente no sé cómo has llegado a detective de narcóticos.


     


     


     


    — ¿Era necesario ese beso?


     


     


     


    —Era muy necesario, Señorita detective— me guiñó el ojo con su irritable arrogancia— ¡Somos pareja! Las parejas se besan—. Martín volvió a desempacar sus ropas.


     


     


     


    —Esto es una venganza tuya. — lo acusé.


     


     


    —Tal vez—respondió Martín sin siquiera mirarme—. Pero me pareció creíble que a ti te guste tener un novio dominante en la cama. Se siente natural.


     


    —¡Acaso yo te parezco sumisa!


     


    —¿Qué tendría de malo? La mayoría de las mujeres fuertes, profesionales e independientes cuando se meten en la cama con un hombre solo se corren si este las domina.  Abandonar las presiones de la vida diaria y entregarle todo el control a un hombre dominante que te hará  gozar. Y no hay nada de malo con ello.


     


     


    El ardor corrió por todo mi cuerpo.


     


     


    —Mira, Connor. Esto es un asunto serio. Si no empiezas a tomarte este caso con seriedad…— dejé mi laptop a un lado y me acerqué a él.


     


     


    —¡Me lo tomo con mucha seriedad!— Martín fijó sus ojos verdes los míos —Por ejemplo, si esta noche vamos  a La Mazmorra, ¿qué vas a ponerte?


     


     


    —La ropa es lo de menos. — suspiré, frustrada.


     


     


     


    —No, Señorita detective. Una vez más, yo estoy un paso por delante de ti —Martin abrió mi maleta con un movimiento despectivo y comenzó a hurgar entre mis camisas y pantalones —Nada de esto dice BDSM….si vamos a ese antro contigo usando ropa de Madre Superiora llamaremos la atención, para mal. 


     


     


    Suspiré. Odiaba darle la razón a Martin Connor, pero la verdad era que todas mis ropas anunciaban a los gritos que yo era poli. Si aparecía así vestida en La Mazmorra, todos sabrían que estábamos de incógnito y arruinaríamos la misión.


     


     


    —¿Qué tienes en mente? — le pregunté con algo de miedo.


     


     


    Martín cogió las llaves del auto y me abrió la puerta. No pude evitar admirar su espalda ancha cuando caminaba.


     


     


    —Vamos de compras. — sentenció.


     


     


    Conducimos hasta encontrar una tienda de ropa, a diez manzanas de nuestro edificio, pero Martín no quiso comprar allí. Seguimos conduciendo hasta encontrar un sex shop.


     


     


    —Este es el lugar perfecto— Martin sentenció mientras estacionaba el auto,


     


     


    Jamás había sentido tanta vergüenza en mi vida, entrar a un sex shop junto a un hombre. Un compañero de trabajo. A pesar de que todavía era de día, el lugar estaba iluminado por luces de neón, completamente pintado de negro. En sus paredes, desfilaban dildos de todos los tamaños, colores y sabores, además de fustas, látigos, esposas y cosas que ni yo sabía para qué servían. Tampoco quería imaginarlo.


     


     


    Yo estaba inmersa en mis pensamientos cuando encontré a Martín cogiendo un dildo de goma de una estantería.


     


     


     


    —¡¿Que mierda haces?!— dije con el rostro rojo de la vergüenza.


     


     


    —Solo pensaba…que la mía es más grande— Martin rio, y volvió a dejar el dildo en la estantería —Trata de lucir menos shockeada, esta noche tenemos que ir a un antro BDSM ¿recuerdas? Si apareces en La Mazmorra con esa expresión pasmada en el rostro, la misión se va a la mierda.


     


    —Tienes razón— suspiré—, es que mi ex y yo no éramos de hacer estas cosas.


     


    —Qué aburrido.


     


    Me estremecí.


     


    —Acaso..¿a ti si? — le pregunté con un murmuro— ¿Esos eran los motivos obvios por los cuales el jefe te eligió para esta misión?


     


    —Tal vez, digamos que tengo una reputación entre mis pares masculinos— me guiñó el ojo de nuevo—. No me van los látigos y las esposas, pero si me gusta ser dominante con una mujer, y creo que las mujeres aman que un tío sea así con ellas, aunque muchas como tú lo nieguen.


     


    —Eres un imbécil—repetí farfullando.


     


     


    Caminamos hacia un perchero repleto de ropa de cuero. Mi compañero deslizó sus manos por las prendas de manera cuidadosa, eligiendo.


     


     


    —No voy a usar eso….— le advertí con un nudo en la garganta. Todos los pantalones allí tenían una abertura en el culo. 


     


     


    —¿Puedo ayudarlos en algo?— un vendedor nos interrumpió. Era un hombre obeso  y de barba vestido íntegramente en cuero negro, pero tenía la voz más aguda y amanerada.


     


     


    —Si, queremos ropa de cuero bien sexy para mi sumisa— Martín volvió a besarme. El hijo de puta disfrutaba aquello —Esta será nuestra primera noche en La Mazmorra….así que buscamos algo que resalte su hermoso cuerpo.


     


     


    —Oh, en tal caso, tengo algo perfecto para ella. Acompáñame— el vendedor sonrió, y yo lo seguí hasta el probador con un nudo en la garganta.


     


     


    Salí vestida, si se puede llamar vestido a eso, con un par de pantalones de vinilo negro que dejaban mis nalgas al aire, y un corsé de cuero que aumentaba y elevaba mis pechos. Jamás me había sentido más extraña en mi vida, pero tanto Martin como el vendedor me dedicaron una enorme sonrisa.


     


     


    —Déjanos solos un momento para decidir—Martin dijo, y el vendedor se alejó hacia el mostrador al frente de la tienda.


     


     


    —Me veo como una puta— murmuré.


     


     


    —No — me aseguró con un susurro ronco— Sé que todo esto es algo nuevo y extraño para ti, pero te garantizo que te ves muy bien.


     


    Tragué saliva, nerviosa. Sentí un hormigueo caliente entre mis piernas, expandiéndose por todo mi cuerpo. De pronto, estar así vestida y expuesta se sentía placentero. Y sentí la mirada hambrienta de Martin recorriendo mi cuello, mi escote y mis piernas. Me estremecí y nuestros ojos se encontraron. Esa mirada me hizo temblar.


     


    —¿Sabes? Eres una mujer muy hermosa—susurró, y por un segundo creí que sus manos iban a tocarme. La anticipación hizo latir mi clítoris. Quería que me tocara, lo necesitaba—. Es una pena que no luzcas tu cuerpo.


     


    —¿Pretendes que vaya así a la oficina? —reí por lo bajo, intentando ocultar mis nervios.


     


    —Sería interesante— susurró él, y sentí su aliento caliente demasiado cerca de mi boca—, me gustaría verte así todos los días.


     


     


    La cabeza me daba vueltas. Martín debió adivinarlo, porque dio un paso hacia mí hasta que el espacio entre nosotros fue mínimo, y susurró contra mi rostro.


     


     


    —¿Esto la excita, Señorita detective? ¿Exhibir su magnífico cuerpo delante de los hombres?


     


     


    —Me da lo mismo — refunfuñé. Todo mi cuerpo estaba tenso, y el corazón me golpeaba con furia contra las costillas. Tener a Martín tan cerca, con su loción de afeitar acariciando mi nariz, y sus ojos verdes tan inmensos mirándome…y su sonrisa...y yo así vestido…


     


     


    —¿De veras? — me dedicó una sonrisa pícara—Yo creo que no te da lo mismo. Creo que debajo de esa fachada eficiente y feminista hay una mujer desesperada por que un hombre la domine. Una bestia salvaje deseando ser domada.


     


     


    —Eres un imbécil— dije entre dientes apretados, y noté que nuestros labios estaban cerca, muy cerca.


     


     


    —¿Y cuál es el veredicto?— el vendedor nos gritó desde el mostrador, impaciente.


     


     


     


    —Lo llevamos— Martin respondió, alejando su rostro del mío. Y yo respire aliviada.


     


     


    —Muy bien, sumaré el total— el vendedor dijo. Luego alzó su vista y me guiño el ojo—Eres una mujer afortunada.


     


     


    —Claro que lo soy— suspiré.


  




  

    



     


     


     


    Capítulo cuatro


     


     


     


     


     


    Poner un pie dentro de La Mazmorra me provocó nauseas. Desde que era una novata no estaba tan nerviosa por una misión.  El lugar se sentía claustrofóbico, con las luces intermitentes cegándome y la música electrónica dejándome sorda. Pude abrirme paso entre la marea de cuerpos sudados de la pista gracias a Martin que me cogió de la mano. Lo cual me puso más nerviosa todavía. Y esos pantalones de vinilo me estaban estrangulando.


     


     


    Pero el antro se vea exactamente igual que en las fotos en Internet; había dos barras rodeando la pista de baile y un escenario. No había nadie azotando a nadie en aquel momento, pero la cruz de madera estaba instalada en la pared. Verla me causó escalofríos, inmediatamente recordé a Dom Sade azotando a aquella muchacha. Y el sueño que yo tuve después. No sé qué me ponía más nerviosa; haberme mojado soñando con un hombre que me azotaba o soñando con mi compañero acurrucándose contra mi cuerpo. El mismo hombre que aquella noche me estaba cogiendo la mano.


     


     


    Volví de mi ensoñación y contemplé el escenario; había un par de bailarinas, sacudiendo el culo en shorts platinados. Tenía que reconocer que tenían unos cuerpos esculturales.


     


     


    —¿Te gustan? — Martin me interrumpió.


     


    —No me gustan las chicas— bromeé mientras apoyaba mis codos en la barra—. ¿Estás celoso acaso?


     


     


    —Para nada. De hecho, sería bueno para nuestra fachada de swingers que las mires así— Martín se encogió de hombros.


     


     


    —¿Qué van a beber? — el barman nos preguntó. 


     


     


    —Vodka y limón— dije.


     


     


    —Solo un refresco para mí— Martin dijo.


     


     


     


    —¡Oh cariño! — le dije —Esta es una noche especial. Traedle un vodka a él también….


     


     


    El barman se alejó unos metros para preparar nuestros tragos.


     


     


    —Idiota ¿quién pide un refresco en un antro de perdición como este?— le susurré —¿Por qué no te cuelgas un cartel luminoso que diga Policía de narcóticos ya que estamos?


     


     


    —Yo no bebo. No tolero bien el alcohol— Martín replicó. Nuestros vasos ya estaban servidos frente nuestro.


     


     


    —Pues yo voy a necesitar algo bien fuerte para sobrellevar esta misión— dije, y terminé mi trago de un sorbo. Luego le hice un gesto al barman para que lo rellene —Oye, es nuestra primera vez aquí ¿Dónde podemos conseguir algo más fuerte, si sabes a qué me refiero?


     


     


    —Tenemos más tragos con vodka…— el barman alzó una ceja,


     


     


    —No, no. Yo me refiero, a algo más fuerte ¿sabes?— insistí.


     


     


    —Si no estás hablando de alcohol, entonces deberías hablar con Dom Sade. A veces él trabaja con parejas— el barman me respondió de manera seca, y me señaló hacia él el otro extremo del salón, donde Sade se encontraba sentado en un amplio sillón de cuero rojo. 


     


     


    Su respuesta fue algo confusa, pero era un comienzo. El empleado se alejó a atender a otros clientes del otro lado de la barra y yo le di otro sorbo a mi segundo vodka, Martín recién estaba comenzando el suyo con sorbos tímidos.


     


     


    —¡Maldita sea, te haces el macho en la oficina, pero no bebes como un hombre! — le grité, y empuje el vaso para que terminara el trago de un sorbo. Martín dejó escapar una sonora exhalación. A pesar de la mala iluminación del lugar pude notar lo sonrojado que estaba, y una parte de mi pensó que se veía encantador. Seguro era producto del alcohol.


     


     


     


    —Te dije que no tolero el alcohol — Martin protestó.


     


     


    —Olvida eso, tenemos problemas más graves— respondí mientras observaba a Dom Sade. Estaba rodeado de mujeres semi desnudas, uno de ellas le chupaba la polla;s u cabeza rubia subía y bajaba a un ritmo frenético y él acompañaba sus movimientos con una mano firme en su cuello. Las otros le susurraban al oído y reían. Otras bailaban  para su placer visual, entrelazando sus muslos y sus lenguas de manera obscena. Yo estudié la figura de Dom Sade, con su cabello negro y su piel pálida. Inmediatamente recordé mi sueño y sentí un estremecimiento. Había una extraña fuerza que me repelía y me atraía hacia aquel hombre de postura dominante.


     


     


    —Necesitamos llamar la atención de Dom Sade— sentencié con un temblor en mi voz —Sí trabaja aquí, algo debe saber…


     


     


    —Supuestamente eres mi novia ¿no sería raro que te le insinuaras?— Martín preguntó.


     


     


    —Bienvenido al mundo, Martin….las parejas se ponen los cuernos a veces….


     


     


    —¿Eso pasó contigo y tu esposo? — el hombre de ojos verdes pregunto —Y por como apretaste los dientes al decir eso, asumo que fue él quien te puso los cuernos a ti.


     


    —Concentrémonos ¿sí? — me apuré a cambiar el tema de conversación —Recuerda que somos una pareja abierta…estamos juntos, pero podemos follar a otras personas.


     


     


    —No suena como algo que Christie y Tom harían…—sacudió la cabeza Martin—Además, si fueras mi mujer, yo jamás te compartiría. Serías toda mía.


     


    Me estremecí.


     


     


    —¡Mierda!¡Christie y Tom no existen! — aullé.


     


     


     


    —¿Por qué no lo gritas más alto? Y no te olvides de aclarar que somos policías también— Martin respondió entre dientes.


     


     


    Tomé otro respiro hondo. El desgraciado me iba a sacar de quicio. Pedí otro vodka y lo termine todavía más rápido. Estaba tratando de trazar un plan en mi cabeza cuando Martín me tomo de la mano.


     


     


    —Vamos a bailar— me dijo a la par que me guiaba al centro de la pista.


     


     


    —¿Estás borracho?— le susurre.


     


     


    —Tal vez. Pero no hay mejor manera de llamarle la atención a Dom Sade — me respondió, y una vez más, tenía razón. Nos ubicamos a escasos metros del sillón donde el hombre yacía, rodeado de complacientes muchachos. Martin me enfrentó y rodeó mis hombros con sus brazos. Yo sentí un escalofrío cuando nuestros ojos se encontraron.


     


     


    —No sé bailar— le susurré.


     


     


    —Esto no es bailar….es cómo follar—Martín refunfuñó de manera sensual— Solo sigue la música, sigue tus instintos, luce ese cuerpo sexy que tienes.


     


     


    Martin comenzó a mecer su cuerpo de una manera lenta y sinuosa, acariciando mis muslos con los tuyos. Sentí mis latidos aumentar, y las manos de Martín descendieron por la parte baja de mi espalda.


     


     


    —Mierda, Martin…—susurré


     


     


    —¿Cuál Martin? — respondió, aumentando los ondulantes movimientos de sus caderas.


     


     


    —Digo Chris….¡digo Tom!


     


     


    Si salimos vivos de esta misión es un milagro.


     


     


    Pero Martín rio de una manera que me reconfortó. En contra de mi propia voluntad, le devolví la sonrisa.


     


     


    —Estas demasiado tensa…—respondió mi compañero, y sus manos se aferraron a mi cintura. Me atrajo hacia él y sentí mi pelvis rozando la suya mientras bailábamos. De manera instintiva, seguí el ritmo de sus caderas, en parte porque me provocaba una fricción deliciosa y adictiva. Sentí el calor de su entrepierna contra la mía, y su aliento contra mi cuello. Sin pensarlo, mis manos subieron por los lados de su cuerpo, y Martín gruñó contra mi oído de gusto. Presioné sus caderas con suavidad y acompañé sus movimientos ondulantes, el calor que brotaba de su entrepierna comenzó a marearme.


     


     


    Sería extraño si no lo toco mientras bailamos…


     


     


    La canción se hacía eterna, y la cabeza me empezó a dar vueltas. Cada movimiento de Martin encendía más el fuego en mi interior, hasta que sentí su polla endurecerse. Y sus manos subiendo hasta mi cuello me provocaron escalofríos. 


     


     


     


    —Lo hemos logrado —Martin susurró en mi oído —Dom Sade te está mirando….


     


     


    Por unos breves segundos, yo había perdido toda noción de espacio y tiempo. Solo podía sentir las manos y el cuerpo de Martín en un abismo de oscuridad. Cuando su voz me despertó de mi ensoñación, abrí los ojos y miré directo al sillón de cuero. En efecto, Dom Sade nos estaba dedicando una mirada tan fascinada como obscena, acompañada de una media sonrisa que hizo temblar mis rodillas.


     


     


    Nuestras miradas se encontraron a través de la distancia, y por primera vez en años, yo no supe qué hacer. Me sentía como una novata. Peor aún; ni siquiera me sentía como una policía, me sentía desnuda, vulnerable. Solo el calor de Martín logró mantenerme en pie.


     


     


    Dom Sade se incorporó del sillón, haciendo a un lado a la muchacha entre sus rodillas. En persona su figura era mucho más imponente y dominante, vestido íntegramente de cuero negro. Todo mi cuerpo tembló cuando lo vi dar un paso al frente. Pero Dom Sade no se acercó a nosotros, ni siquiera entró a la pista de baile. Tomo a uno de sus muchachas de la correa que tenía al cuello y la condujo a un apartado, en donde los perdimos de vista.


     


     


    —Suficiente por esta noche— le dije a Martín antes de apartarme de su cuerpo.


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    Capítulo cinco


     


     


     


     


    Eran pasadas las tres de la madrugada cuando volvimos a nuestro apartamento. Nuestra obligación era reportar al equipo desde nuestros móviles y laptops interceptadas, pero la verdad era que no teníamos mucho que informar. Aquella primera noche debía ser un primer acercamiento, por lo que ni siquiera llevamos micrófonos o cámaras ocultas.


     


     


    Y ese primer acercamiento me había costado más de lo que yo creía. Necesitaba otro trago urgente


     


     


    Por otro lado, Martín había bebido suficiente, tuve que prácticamente cargarlo desde el elevador hasta nuestro apartamento. Su cuerpo era bastante macizo y pesado, así que una vez dentro, lo arrojé sobre la cama. Martin soltó una carcajada y yo cerré la puerta. Me sentía un poco mareada.


     


     


    —Una de los bailarinas me dio su número….— Martin murmuró, sacando su móvil del bolsillo y mostrándomelo. 


     


     


    Se lo quité de las manos con suavidad y lo coloqué sobre la mesa de noche.


     


     


    —Mañana puedes llamarla…— le dije mientras le quitaba los zapatos.


     


     


    —¿Estás celosa? De todas maneras no lo haré…tú eres mi novia ¿recuerdas? —Martin respondió, arrastrando las vocales como típico borracho. Luego se incorporó en la cama para enfrentarme —¿Sabes? Este fue mi primer trago en mucho... mucho tiempo. No debí hacerlo.


     


    Martin hizo una pausa, y su rostro perdió la alegría confusa para convertirse en angustia.


     


    —¿Tienes un problema con el alcohol? —le pregunté.


     


    —Para nada…aunque los de Rehabilitación no pensaban lo mismo—soltó una carcajada amarga— ¿Te crees que es sencillo ser hombre? Todo el mundo espera que seas fuerte, estoico, rudo, que tengas todo bajo control cada puto segundo de tu vida ¿y crees que eso es posible sin alcohol?


     Suspiré. Sentí tristeza por él. Yo no estaba mucho más sobria que él, pero no me gustaba verlo herido. Y una parte de mi me decía que yo había contribuido a que se sienta tan mal.


     


     


    —No sabía nada de eso, Connor….— sentí la imperiosa necesidad de establecer distancia y llamarlo por el apellido, aun así me senté en la cama y puse mi mano sobre su hombro.


     


    —¿Por qué lo sabrías?— Martin me dedicó una sonrisita—. De todas maneras, hace más de dos años que estoy sobrio


     


    —Bien—le dije. Palmeé su hombro y me puse de pie. Fui al baño, agotada. Me quité el maquillaje y me cepillé el cabello. Cuando volví al dormitorio, vi a Martin sentado en el borde de la cama. Inmediatamente recordé mi extraño sueño con él y me sentí acorralada y desnuda una vez más.


     


     


    Pero mi corazón dio un vuelco cuando noté algo que no había notado antes.


     


     


    —Momento ¿Vamos a dormir en la misma cama?— pregunté en voz alta. 


     


     


     


    Pero claro, si fingimos ser pareja. Y en el apartamento no cabía un alfiler. El cuarto me empezó a dar vueltas.


     


    —¿Acaso me tienes miedo, Señorita detective? —Martin alzó una ceja de manera arrogante, y yo lancé una carcajada. 


     


    —¿Miedo? ¿de ti? ¡Por favor!


     


     


    Cuando Martín sonrió, todo su rostro se iluminó, y bajo la luz cálida de la habitación, sentí que sus ojos verdes se clavaron en mi pecho como un puñal. Se quitó la camiseta en forma desafiante, y al contemplar sus pectorales y el vello dorado entre ellos, me estremecí.


     


    —Claro que no tienes miedo —se burló—, eres una mujer fuerte y moderna.


     


    —¡Pues claro! — respondí en forma desafiante.


     


    Martin se quitó los pantalones con un movimiento altanero. Yo me quede sin aliento ante la imagen de sus abdominales definidos y su ropa interior negra.


     


    —¿Vas a dormir con la ropa puesta? —susurró, tan desafiante como seductor.


     


    —Claro que no, idiota— refunfuñé. Me descalcé de mis vertiginosos tacones y comencé a desanudar el corsé de cuero que asfixiaba mis pechos. Estaba tan nerviosa que mis dedos temblaban.


     


    —Déjame ayudarte—Martín caminó hacia mí, usando nada más que su ropa interior, y yo pude apreciar el perfil de su miembro. Alejé mi vista en forma instintiva, y tragué saliva cuando sentí sus manos alrededor de mi cintura. Allí estábamos, prácticamente abrazados en la penumbra de ese apartamento, y mi cuerpo palpitaba con furia al sentir el aroma masculino de su piel, el calor de su aliento contra mi cuello mientras respiraba. ¿Qué me estaba sucediendo?


     


    Sentí la presión del corsé aflojándose alrededor de mis costillas, y dejé escapar una exhalación. La prenda cayó al suelo y sentí el calor de su torso contra mis pechos desnudos. Busqué sus ojos, y nos sostuvimos la mirada.


     


    —Mejor te dejo sola para que te cambies— dijo él. Y con una caballerosidad que no esperaba, me dio la espalda para que yo pudiera terminar de desnudarme. Se metió bajo las sábanas, yo me quité los pantalones, me puse una camiseta vieja y me acosté a su lado. Todavía temblaba, y mi clítoris no paraba de palpitar.


     


    Dejé escapar una profunda exhalación, confundida, mareada. No sabía qué hacer ni qué decir. Pensar que debíamos compartir la cama todavía me hacía sentir incomoda, pero de una manera completamente diferente. Las palmas me estaban sudando, y las imágenes de mi sueño se sucedían frente a mis ojos. Recordaba como Martin se acurrucaba contra mi pecho, contagiándome con su calor, susurrando, sonriendo.


     


     


    Cuando Martín me besó, me costó diferenciar si estaba soñando o era verdad. Pero definitivamente estaba pasando; sus labios rozaron los míos de una manera tan suave y tan poderosa a la vez. No había besado a  nadie desde mi divorcio, pero aquello estaba despertando un calor tan intenso que sentía todo mi cuerpo arder. Martin se aferró a mis hombros y yo dejé caer mi cuerpo sobre el suyo, lentamente pero tan desesperada como él. Se sentía tan suave, tan cálido debajo de mí. Y yo no tenía idea de que estaba haciendo, solo sabía que aquel beso era adictivo, y que si separaba mis labios de los de Martín iba a morir. Él recorrió el borde de mis labios con su lengua y yo me estremecí. Martin separó sus labios y yo deslicé mi lengua en su boca, como si fuera lo más natural del mundo. Como si hubiera estado deseando aquello por siglos. Nuestras lenguas se encontraron a un ritmo pausado, explorando cada rincón de nuestras bocas. Se sentía completamente distinto a los besos que habíamos compartido en público, esto era mil veces más íntimo, más lento e intenso. Me encontré acariciando el rostro de Martin con mis dedos, tal cual lo había hecho en mi sueño. El calor irradiaba desde mi pecho hacia mi entrepierna, fundiéndose con el ardor del cuerpo de Martín, como si los dos formáramos uno solo.


     


     


     


     


    —Mierda….— suspiré mientras recuperaba el aliento, Miré hacia abajo, hacia el rostro enrojecido de Martin —¿Qué mierda estamos haciendo?


     


     


    Pero Martín no me respondió, solo pude ver en sus ojos el hambre por besarme de nuevo. Me asusté. Con un movimiento brusco, me quité de encima suyo y corrí hacia el baño cubriéndose la boca. Cerré la puerta de una patada y vomité.


     


    Yo tampoco debí haber bebido tanto, me lamenté.


     


     


     


  




  

    



     


     


     


    Capítulo seis


     


     


     


     


    No era la primera vez que amanecía con resaca, pero aquella ocasión se sentía peor que nunca. A las náuseas se sumaba la incomodidad por la situación de la noche anterior, y las miles de preguntas que brotaban gracias a ella. Decidí ignorarlas y concentrarme en el trabajo.


     


     


    Eso hacía yo cada vez que mi vida era una mierda; tapaba todo con el trabajo. Eso había hecho luego de mi divorcio, y eso haría aquella mañana, mientras Martín seguía durmiendo. Cerca del mediodía lo oí ducharse, y sentí la ansiedad crecer. Pero no despegué mis ojos de mi laptop, desde donde llevaba a cabo una videoconferencia con el comisionado.


     


     


    —¿Que tal la luna de miel, Berg? — el jefe soltó una carcajada.


     


     


    —No es gracioso, Señor— respondí entre dientes. Oí a Martin cerrar el agua y supe que saldría del baño en cualquier momento. Eso me ponía todavía más nerviosa —Hicimos un reconocimiento básico anoche, pero tal vez tengamos una pista. Un tipo que trabaja allí, llamado Dom Sade. Mi instinto me dice que tiene algo que ver con la red de narcotráfico.


     


     


    —Necesitamos algo más que instinto, Berg. No eres una principiante y lo sabes ¿Este tipo tiene antecedentes? ¿Sabes su verdadero nombre?


     


     


    —No señor— respondí algo avergonzada. —Le envío unas fotografías para reconocimiento facial. Esta noche volveremos a La Mazmorra, intentaré sacarle algo de información.


     


     


    El comisionado me dedicó un suspiro decepcionado antes de finalizar la videoconferencia. La pantalla se tornó negra y yo vi el reflejo de Martín en ella, saliendo del baño. No supe como continuar.


     


     


    —Hay café hecho— le dije sin mirarlo. Martin murmuró y dio unos pasos hacia la diminuta cocina. Cuando tomé el coraje para girar y enfrentarlo, él estaba de pie, sosteniendo su taza y con el cabello mojado.


     


     


    De pronto recordé que mi sueño con él.


     


     


    —Oye,mira….—Martin rompió el silencio — Anoche...te dije que no tolero bien el alcohol.


     


     


    —No es necesario que hablemos de anoche. Nunca más— dije, sacudiendo la cabeza. Quise parecer comprensiva, pero tal vez soné más cortante y molesta que otra cosa. Martín se encogió de hombros, y me sentí una verdadera idiota.


     


     


    Y por algún motivo, quería besarlo de nuevo.


     


     


    —Además, hoy volvemos a La Mazmorra— sentí que cambiar el tema de conversación y volver al trabajo sería conveniente—Tal vez después de anoche seamos más creíbles como pareja.


     


     


    Demasiado pronto para un chiste. Martín estaba tan incómodo como yo.


     


     


    —No creo que yo deba ir esta noche— Martín se encogió de hombros.


     


     


    —¿De qué estás hablando? Tú eres tan importante para la misión como yo—. La idea de ir sola a la Mazmorra me aterraba casi tanto como haber disfrutado besar a mi compañero —Mira, si es por lo anoche….


     


     


    —No es por lo de anoche —Martín me interrumpió, claramente molesto. Su voz temblaba y se frotó el brazo izquierdo, nervioso —Estábamos los dos borrachos, eso fue todo. Creí que no íbamos a hablar más del tema.


     


     


    —Tienes razón— asentí y fingí una sonrisa. Por algún motivo, las palabras de Martín me chocaron—. Entonces ¿por qué no quieres ir a La Mazmorra?


     


     


    —Porque solo estorbaría —Martin dio un paso hacia delante y tocó la laptop, mostrándome las fotos de Dom Sade en la pantalla —A Dom Sade le gusta dominar a una mujer hermosa. Alguien como tú. 


     


     


    El calor subió por mi cara.


     


     


    —Pero creí que a los tipos dominantes les gustaban….ya sabes...las mujeres sumisas y femeninas.


     


     


    —Tú eres femenina—Martin soltó con una sonrisa. Era la primera vez que lo vi sonreír aquella mañana. y los recuerdos de la noche anterior volvieron para castigarme—. Además, no me digas que en secreto no te excita la idea de que un tío fuerte tome el control. Anoche mientras bailábamos, te estaba devorando con la mirada. Es a ti a quien quiere, no a mí.


     


     


    Me sentí un poco avergonzada de no haber notado aquel detalle la noche anterior. Bailar con Martín había ofuscado mis instintos de detective, no sabía cómo interpretar esa información.


     


     


    —El punto es….—Martin continuó—...que tendrás más chances de sacarle información a Dom Sade si vas sola.


     


     


    —¡No pienso ir sola a ese antro!— grité.


     


     


    —Tranquila, yo estaré monitoreando todo desde afuera. Llevarás un micrófono y yo te hablaré por el audífono. Lo has hecho antes….


     


     


    Suspiré.


     


     


    Sí, lo había hecho en varias ocasiones, pero nunca con un amo sadomaso hambriento por follarme, y con una tensión sin resolver con mi compañero.


     


     


    —De acuerdo, lo haré— dije.


     


  




  

    



     


     


     


    Capítulo siete


     


     


     


     


     


    La Mazmorra se veía exactamente igual a la noche anterior; mares de gente bailando, tocándose y hasta follando en público. La horrible música electrónica ensordeciéndome, y el olor a alcohol y sudor llenando el ambiente. Yo llevaba las mismas ropas de la noche anterior; los pantalones ajustadísimos de vinilo negro, y el corsé de cuero ensalzando mis pechos. Llevaba insertado en mi oído el audífono a través del cual Martín seguía cada uno de los movimientos, y desde el cual yo podía hablarle también. Pero debía ser discreta.


     


     


     


     


    Mi compañero se encontraba en nuestro auto, aparcado girando la esquina. Yo no había llevado mi arma, lo cual me hacía sentir todavía más desnuda. Martin cargaba la suya en caso de emergencia, y me ponía incómoda lo segura que eso me hacía sentir. No sería necesario de todas formas, mi objetivo era que Dom Sade me informara sobre la red de narcotráfico, y grabarlo. Había logrado misiones mucho más complejas  peligrosas a lo largo de mi carrera, y aun así, aquella noche me temblaban las piernas.


     


     


     


    Todo el club estaba conmocionado por el espectáculo en el escenario principal; los hombres gritaban, gemían, aplaudían y sacaban fotos con sus móviles. Y no era para menos; Dom Sade, íntegramente vestido de cuero negro, azotaba a una muchacha en la cruz, y ella se retorcía de dolor y placer. Entre el público, a escasos centímetros de mí, divisé a un hombre observando el show con la mirada absorta, una muchacha estaba de rodillas frente a él chupándole la verga con cadenciosa devoción, sus labios carnosos envolviendo esa polla gruesa y húmeda. Ver ese espectáculo tan obsceno y tan de cerca, humedeció mi coño debajo de mis pantalones, pero lo ignoré. Dediqué toda mi atención al escenario donde Dom Sade blandía el látigo con una maestría absoluta. Estudié unos minutos a su esclava y me estremecí. En el rincón más oscuro de mi cabeza, yo deseaba estar en su lugar. Las palabras de Martin resonaban en mi  memoria:


     


    La mayoría de las mujeres fuertes, profesionales e independientes cuando se meten en la cama con un hombre solo se corren si este las domina.  Abandonar las presiones de la vida diaria y entregarle todo el control a un hombre dominante que te hará gozar. Y no hay nada de malo con ello.


     


     


    Al igual que en el video, la manera en la que la esclava disfrutaba su castigo me produjo una morbosa fascinación. 


     


     


    —¡Quién no querría estar en su lugar, eh!— una voz femenina interrumpió mis pensamientos. Gire mi rostro  y vi a una chica sonriéndome. Parecía que había leído mis pensamientos, y eso me asustó a un nivel más profundo de lo que creía.


     


     


    —Creí que cualquiera que pagase podía acceder a los servicios de Dom Sade...— respondí.


     


     


    —Oh no, él es muy selectivo con respecto a sus esclavas — la joven me respondió, luego me miró de pies a cabeza en menos de un segundo y me sonrió —Tú tienes muchas chances.


     


     


    El espectáculo estaba terminando; Sade había desatado a la muchacha de la cruz y ahora la estaba obligando a chuparle la polla. Jalaba de su cabello de una manera tan brutal, tan dominante…y yo no pude soportarlo.


     


    ¿Qué me está ocurriendo? Excitándome en medio de una misión…


     


    Fui directo  a la barra y pedí un vodka puro. Lo bajé de un sorbo para darme valor.


     


     


     


     


    —Cuidado con el alcohol— Martin me regañó desde el audífono.


     


     


    —Déjame en paz idiota— refunfuñé entre dientes. —Hubieras venido conmigo.


     


     


    —¿Me extrañas, corazón?


     


     


    La verdad si, si te extraño….


     


     


     


    —¿Bebiendo sola esta noche? — una voz aterciopelada me hablo. Cuando giré mi rostro, encontré a Dom Sade a mi lado, sonriéndome.


     


     


    —¿Ya ha terminado el show? — le pregunté con un vergonzoso temblor en mi voz.


     


     


    —Yo hago las preguntas aquí— el hombre me dijo, y apoyó su codo en la barra, con su rostro peligrosamente cerca al mío. Sus ojos azules eran tan penetrantes que me sentí obligada a romper el contacto visual. Su piel exudaba calor y un aroma tan atrayente. —Pero si, ha sido corto hoy. La sumisa de esta noche ha sido toda una decepción.


     


     


    Asentí con la cabeza, no tenía idea de que decir. Mi corazón se estaba acelerando, golpeando con furia contra mi pecho, y mi mente daba vueltas. Se me habían olvidado todas las preguntas y tácticas de interrogación que había prendido. Estudié el rostro pálido de Dom Sade, con esa quijada tan afilada y esos dientes carnosos formando una sonrisa sucia. Llevaba una camiseta de vinilo negro con mangas cortas que ajustaban sus poderosos bíceps, y desde donde asomaba su dragón tatuado.


     


     


    Le hice un gesto al barman para que me trajera otro vodka, y Sade interrumpió.


     


     


    —Yo invito.


     


     


     


    Quise decirle No, gracias, pero las palabras quedaron atascadas en mi garganta. Había algo en la actitud de ese hombre, tan envolvente, que evocaba sumisión.


     


     


    —¡No te quedes callada! ¡Hazlo hablar! —Martin gritó en mi tímpano. Y oír su voz, de alguna extraña manera me reconfortó. De todas maneras, fue Sade quien habló primero.


     


     


    —¿Y dónde está tu novio?


     


     


    —Él...he venido sola esta noche…— murmuré. Le di un trago a mi vodka para relajarme.


     


     


    —Si, puedo notarlo— Sade me dedicó una mirada lujuriosa. Arqueó su cuello para mirar mis nalgas, ajustadas por el pantalón de vinilo. —¿Acaso no tiene miedo de perderte? Yo te tendría con correa muy corta, literalmente.


     


     


    Inmediatamente se me humedeció el coño. 


     


     


     


    ¿Qué mierda está ocurriendo?


     


     


    Primero Martín anoche, y ahora….


     


     


     


    —Podemos follar a otras personas — le dije, terminando mi vodka y con mi cabeza dando vueltas no solo por el alcohol.


     


     


    —Me alegra oír eso—Sade respondió, y sentí su mano recorrer mi espina dorsal a un ritmo tan lento, tan tortuoso. Toda mi piel se erizó, y mi clítoris comenzó a pulsar más duro entre mis piernas. El cuero se sentía asfixiante, y los dedos de Sade descendieron hasta la parte baja de mi espalda. —¿Cuál es tu nombre?


     


     


    —Donna.


     


     


    —¡No, tú eras Christie!— Martin me gritó por el audífono. Y yo me lo quité del oído sin que Sade me viera. Era lo más estúpido que podría haber hecho, pero todo mi ser parecía inmerso en una extraño trance. Lo único que me guiaba a través de la niebla eran los ojos celestes de Sade.


     


     


     


    —¿Por qué estás tan nerviosa?— me preguntó con una media sonrisa.


     


     


     


    —No estoy nerviosa — repliqué —Aunque tal vez, tú tengas algo que pueda relajarme.


     


     


     


    —Lo tengo— Sade afirmó, sus labios se curvaron en una amplia sonrisa, que hizo que mi clítoris vibrara con fuerza. —Acompáñame….


     


     


    Terminé mi trago y seguí a Dom Sade hasta un apartado. Nos encontramos en un pequeño cuarto desde donde la música apenas retumbaba a la distancia. Dentro de él, había un minibar y varios sillones de cuero negro. No me sorprendió encontrar algunos juguetes sexuales sobre la mesita de café.


     


     


    —¿Y qué se siente?— Dom Sade dijo mientras se acercaba a mí con un vaso de whisky en la mano y me lo ofrecía —¿vivir una mentira?


     


     


    —No sé de qué hablas— me sentí acorralada. Tomé asiento en el sofá de cuero y bebí el whisky con fingida naturalidad.


     


     


     


    Idiota, te quitaste el audífono….


     


     


     


    Si ya descubrió que eres de Narcóticos...


     


     


    —Hablo de que, bajo esta imagen, encantadora, por cierto, de femme fatale, eres todo una sumisa, ansiosa por ser sometida— Sade tomó asiento a mi lado, a una distancia casi mínima. Podía oler el aroma de su piel, y su aliento cálido —¿Tu novio te folla a ti o tú lo follas a él con un dildo?


     


     


    —Nos turnamos— respondió. No sé qué diantres me impulsó a responder eso, tal vez porque era lo que me sonaba más ¿natural?


     


     


    —Pero eso no te satisface…—el aliento de Sade estaba acariciando mi cuello, y se me puso la carne de gallina.


     


     


    —Claro que sí—insistí. Mi corazón y mi clítoris estaban a punto de explotar.


     


     


    —Entonces ¿por qué estás aquí conmigo? ¿Vas a decirme que no deseabas estar atada a aquella cruz en el escenario?— la voz aterciopelada de Sade acarició mi oído, y sentí su mano en la cara interna de mi muslo.


     


     


    —¿Sabes? Realmente estoy algo nerviosa— dije —¿No tienes algo más fuerte que el alcohol?


     


     


    Sade había comenzado a mordisquear mi oreja, pero al decir eso me miró fijo a los ojos.


     


     


    —¿Drogas? No consumo— sus labios volvieron a mi cuello, y mi coño palpitaba con urgencia. —Seguro te será fácil conseguirla en este vecindario.


     


     


    —¿Tienes idea de quién puede venderme? — insistí, tratando de mantener mi cabeza en el caso, lo cual era difícil.


     


     


    —Ni idea. Yo no estoy en esos rollos— me respondió —Y tampoco me gusta que mis sumisas consuman, quiero que vivan la experiencia con todos sus sentidos plenos. Además de que es peligroso mezclar BDSM con drogas.


     


     


    —Yo no soy tu sumisa— exclamé con el aliento entrecortado, sus dientes se hundían en la carne de mi cuello y sus manos recorrían mis pechos. Podría haberlo detenido, pero se sentía delicioso.


     


     


    —Oh, pero daría todo porque lo fueras. Eres tan hermosa. Adoro dominar a un mujer fuerte, oírla derramar lágrimas por mi polla….—Sade mordió mi cuello con más insistencia, y sus manos fueron directo a mi entrepierna. —Y veo que tu también quieres….


     


     


    Su mano comenzó a perfilar entre mis labios, con movimientos suaves. Y en ese momento, sentí el calor sobrecogerme, dejé escapar un quejido de placer y me olvide de todo; de la misión, de mi carrera, de mi divorcio…


     


    De Martin.


     


     


    —¡Sí!¡Sí quiero!— gemí con total sinceridad, mientras mi pecho subía y bajaba, agitado. El rostro me ardía, y la mano de Sade dibujaba círculos alrededor de mi clítoris, sobre mi pantalón. Lo frotaba con firmeza, torturándome con placer.


     


     


    La respuesta complació a Dom Sade.


     


     


     


    —Comencemos con algo sencillo— me dijo, y se puso de pie. Mi clítoris dolía el doble sin la fricción de su mano. —Ponte de rodillas.


     


     


     


    Obedecí; mi propia calentura no me permitía ver lo peligroso de la situación. 


     


     


     


    —Muy bien, antes de comenzar, debemos establecer una palabra segura— dijo Sade.


     


     


    —¿Qué es eso?


     


     


    —Como una contraseña. Es una palabra para que me detengas si las cosas van demasiado lejos. Si en algún momento hago algo que cruza tus límites, la dices y yo me detengo a como dé lugar.


     


     


    —De acuerdo….— toda esa charla solo me excitaba más —La palabra será Cuero negro.


     


     


     


     


    Una vez en el piso, Sade me vendo los ojos. Todo se tornó negro en cuestión de segundos, y lo único que yo podía sentir era el palpitar de mi clítoris. Luego oí a  Sade caminar por detrás de mí y sentí una dureza fría envolver mis muñecas. Siendo policía reconocí de inmediato que eran esposas. Sade me había esposado las manos detrás de mi espalda. Había algo tan humillante, y fascinante en estar así de indefensa con un hombre. Sentí sus manos acariciar mi barbilla, sus dedos acariciando mis labios semiabiertos.


     


     


    —Pues tienes una boca hermosa, bien de puta— su voz aterciopelada susurró. Metió sus dedos en mi boca y yo instintivamente los succioné. Sade dejó escapar un gruñido de aprobación mientras yo deslizaba mi lengua entre ellos. No tenía idea de lo que estaba haciendo, solo sentía que me había liberado después de años. Sentía que, a pesar de estar fingiendo ser alguien más, nunca antes había sido yo misma tanto como en aquel momento.


     


     


    Sade retiró sus dedos de mí, e instantes después sentí su mano en mi nuca y su entrepierna en mi cara. Emití un gemido contra su erección; el cuero de sus pantalones rozaba mi rostro.


     


     


    —¿Es esto lo que quieres? — me preguntaba mientras frotaba su polla en mi rostro — ¿Quieres polla, putilla?


     


     


     


    Balbucee un Sí desesperado contra su polla, y lo oí reír por lo bajo. Se alejó unos centímetros de mi rostro y lo oí bajarse el cierre. La punta de su polla caliente rozó mis labios, y yo temí correrme en seco. Era lo más excitante que jamás había sentido.


     


     


    Me tomé unos segundos para gozar al máximo esa nueva sensación; recorrió todo el largo de su polla con mi lengua, maravillándome de su largo Era una pena tener los ojos vendados, necesitaba verla. También deseaba tener mis manos libres para sentir su firmeza entre ellas, pero a la vez, la frustración de estar restringida multiplicaba el placer por mil.


     


     


    —Chúpala— Sade me ordenó.


     


     


    Ya no había vuelta atrás.


     


     


    Tampoco deseaba volver atrás.


     


     


    Obedecí, aunque no estaba muy seguro de lo que estaba haciendo. Lamí la punta un par de veces más. Cuando lo envolví con mis labios, Dom  Sade gruñó de placer. Ese sonido me alentó a tomarlo más profundo. Adelanté mi cabeza, dejando que su polla se adentre más en mi boca. Sade presionaba mi nuca hacia adelante, ayudándome a tomarlo más profundo.


     


    —Más profundo…— ordenó, enredando sus dedos en mi cabello.


     


    Pero era difícil; su polla era grande y me provocaba náuseas. Jamás en mi puta vida me imagine chupándole la polla a un sospechoso. y por sobre todas las cosas, jamás imaginé disfrutarlo tanto. El Dom sostenía la base de mi cuello con fuerza, impidiendo que me retire. Luché con mis nauseas hasta que pude tener su polla completa en mi garganta. Sade disfrutaba oír mis sonidos cuando me atragantaba.


     


    El hombre comenzó a mover sus caderas hacia adelante, despacio al principio. Su polla embestía dentro de mi garganta, y era la mejor sensación del mundo.


     


    —Te ves muy bien así, atragantándote con mi polla…— Sade me acarició el cabello cariñosamente, y luego comenzó a embestir brutalmente con sus caderas. Sentí su polla cosquillear mi garganta y me faltaba el aire.


     


    Me aparté un segundo para tomar una bocanada de aire; escupí el exceso de saliva sobre su polla y me la volví a meter en la boca. El volvió a colocar sus manos en mi cabeza y empujó todavía más profundo y rápido. Pude sentir que su clímax estaba cerca, por como sus movimientos se aceleraban y sus gruñidos se hacían más altos.


     


    Y en ese mismo momento, cuando sus embestidas se tornaban más brutales, en la oscuridad vi el rostro de Martín.


     


    Dom Sade escapar un gemido bestial, casi vulnerable, y echó su cabeza hacia atrás.  Su semilla brotó con violencia mientras su polla vibraba dentro de mi boca. Sentí su corrida llenar mi boca y bajar por mi garganta como fuego. Ni siquiera tuvo que pedírmelo, yo tragué hasta la última gota. Cuando retiró su polla de mi boca, yo todavía estaba mojada.


     


    —Mírate… ¿Qué diría tu novio si te viera así, con la cara cubierta de la corrida de otro hombre?— Sade  rió, mientras me quitaba la venda de los ojos. Cuando pude volver a ver, me decepcionó ver el rostro de aquel hombre, y no el de mi compañero. Y por alguna razón, me sentía increíblemente culpable. 


     


     


    Dom Sade  se inclinó para besarme los labios, cosa que yo no esperaba. Y no disfruté aquel beso tanto como creía. Si era excitante sentirlo lamer su propio semen de mi lengua, pero no dejaba de pensar en los ojos verdes de Martín, en cómo se sentían sus labios cuando nos besamos en nuestro apartamento.


     


    Pero yo todavía estaba caliente y frustrada, y necesitaba correrme con todas mis fuerzas. Me aferré al cuello de Sade mientras lo besaba. Intenté atraerlo hacia mí, pero el Dom se incorporó y se alejó.


     


    —¿Qué estás haciendo? — le pregunté con el aliento entrecortado. Me sentía un poco mareada, lo único que sabía era que necesitaba una descarga ya mismo.


     


    —Me voy…tengo cosas que hacer— Sade respondió mientras se subía el cierre y se dirigía hacia la puerta. Antes de retirarse, me dirigió otra de sus sonrisas malignas —Tienen buen potencial de esclava, muy sumisa. Me gustaría verte mañana para una sesión más intensa.


     


    —¡No puedes…!— rugí con la cara enrojecida por la furia y la frustración. —¡Ven aquí y termina lo que comenzaste….!


     


    —Estas equivocada, preciosa. Yo doy las ordenes aquí, no tú. Y yo decido cuándo te mereces una follada, y cuando te corres. — Sade sonrió antes abandonarme. —Te espero mañana, esclavita. Tal vez hasta te rompa ese culo tan bonito que tienes, si te lo ganas.


     


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo ocho


     


     


     


     


     


     


     


    Entré al auto de Martin con mi corazón palpitando como una bestia. Mis piernas todavía temblaban, y todo mi cuerpo se sentía débil. Ver su mirada me hizo sentir peor.


     


     


    —¡Imbécil!¿Cómo se te ocurre quitarte el audífono?— me espetó con furia —No sabía que mierda hacer...si pedir refuerzos…


     


     


     


    —Has actuado bien — murmuré, con un gran dolor en el pecho.


     


     


     


    Martin me dedicó una mirada furiosa y encendió el auto. Casi todo el trayecto a nuestro apartamento lo hicimos en silencio.


     


     


    —¿Has averiguado algo?.—Martín dijo entre dientes, sin apartar su vista de camino.


     


     


    —No...Sade está limpio— dije, cruzando mis brazos sobre mi pecho ¿Por qué me sentía tan culpable? 


     


     


     


    Otro silencio incómodo.


     


     


     


    —¿Han follado? —Martin preguntó. Y fue como un puñal en mi pecho. Sentí náuseas.


     


     


    —No— respondí con un temblor en mi voz.


     


     


    —Mentira— Martin murmuró, y yo estallé.


     


     


    —¡¿Y a ti que mierda te importa lo que yo haga?!— le grité —¡Por si lo has olvidado, Connor, no somos pareja de verdad…!


     


     


    —¡Y por si tú lo has olvidado, Berg, eres una oficial de policía! — Martín sonrió de manera amarga. Aparcó el auto en forma imprevista y me enfrentó, su sonrisa a escasos milímetros de mi boca y sus ojos encendidos—¿te has excitado, no es cierto? Cuéntamelo todo.


     


    —No entiendo— esa mirada me hacía palpitar mil veces más que Dom Sade.


     


    —Cuéntame lo que has hecho con él— susurró con voz ronca, y yo me estremecí.


     


    —No me acosté con él—confesé.


     


    —Quiero oírlo— suspiró casi desesperado, y vi como se acariciaba la erección por encima de sus tejanos.


     


    —Le chupé la polla— dije, estremeciéndome—No...no pude evitarlo. Estaba tan caliente.


     


    Vi como Martin liberaba su polla erecta, y no pude evitar rodearla con mis dedos. Él exhaló, satisfecho.


     


     


    —Eso ha sido muy poco profesional de tu parte —me sonrió—…esto también. Supongo que te excita el riesgo ¿no?


     


    No pude responder, tan solo recorría su enorme pola, gruesa con mi mano derecha, subiendo y bajando y maravillándome por su dureza.


     


    —Te gustó que Dom Sade te dominara no es cierto—Martin se acercó a mí y susurró en mi oído—Seguro estabas pensando en mí mientras se la chupabas.


     


     


    —Vete al carajo, Connor—le grité, avergonzada. Dejé de masturbarlo, salí del auto dando un portazo y escuché su carcajada. Regresé al piso caminando.


     


     


    Este caso iba a enloquecerme.


     


     


  




  

    



     


     


     


    Capítulo nueve


     


     


     


     


     


     


    A la mañana siguiente mi malestar había empeorado. Por un lado, mi experiencia con Dom Sade había sido increíblemente liberadora y placentera. Por el otro, la culpa no me abandonaba. Y las miradas cómplices de Martín no me ayudaban a sentirme mejor.


     


     


     


    —Eres peor que mi ex esposo…— le dije mientras me servía mi café. 


     


    —No me compares con ese idiota— respondió con su actitud arrogante. —Obviamente, él no sabía follarte. Yo lo haría muy bien y lo sabes—Me guiñó el ojo.


     


    Conecté la laptop y la apoyé en la pequeña mesa de la cocina, repasando en mi cabeza que le diría al comisionado, como explicaría que todavía no tenía pruebas contra Sade. Martín se sentó a mi lado en la mesa de la cocina, para que el jefe Hooper pudiera vernos a ambos por la webcam. Lo miré de reojo; se veía tan atractivo que no pude evitar sonreír.


     


     


    El rostro severo del comisionado apareció en la pantalla.


     


     


    —Díganme que tiene buenas noticias, aún no he bebido mi primer café…— nos dijo.


     


     


    —He hablado con Sade anoche…—comencé mi relato, Martin carraspeó a mi lado —Está limpio. No consume drogas ni conoce quién puede proveerlas dentro de La Mazmorra.


     


     


    —Si…— el comisionado Hooper reflexiono — Hemos cotejado su historial ayer, el tipo está limpio. Su verdadero nombre es Gray Robinson, tuvo un par de arrestos por prostitución hace una década, pero nunca se le encontraron drogas, ni nada que lo relacione con el narcotráfico. Debes cambiar el rumbo, Berg.


     


     


    —Señor, yo creo que Dom Sade nos puede llevar más lejos de lo que creemos.— insistí con un nudo en la garganta.— los capos narcos rara vez consumen, pero estoy segura que si me encuentro de nuevo con él….


     


     


     


    —¿Tienes pruebas?— el comisionado interrumpió.—¿O alguna pista sólida?


     


     


    —No— suspiré, frustrada —Sólo una corazonada.


     


     


    —No eres una amateur, Berg, sabes que necesitamos más que eso. El tipo es un callejón sin salida, busquen por otro lado. No nos hagan perder más tiempo ni recursos.


     


     


    La videoconferencia terminó sin que Martin lograra decir nada,. Cerré la laptop lentamente, tratando de calmar mi mente.


     


     


    —Bueno. Supongo que tendremos que empezar de cero— Martin suspiró al cabo de unos minutos.


     


     


    —¡Una mierda!— dije —Yo iré esta noche….


     


     


    —¿Adonde?— Martin me preguntó alarmado, con sus hermosos ojos verdes abiertos de par en par —¿A La Mazmorra?


     


     


    —Si….Dom Sade tiene algo que ver, puedo sentirlo….


     


     


    —Cariño, lo que tu sientes por Dom Sade eso otra cosa —Martín me respondió en tono sarcástico —Y estás tan ciega por la calentura que vas dejar que eso arruine tu carrera….


     


     


     


    —No tienes idea de lo que hablas.


     


     


     


    —La tengo. Reconozco el hambre de polla que tú tienes. 


     


     


    Estallé. Cogí a Martín por su camisa y lo atraje hacia mí con fuerza. Nuestros rostros estaban a milímetros de distancia, y yo podía sentir el calor de la furia invadiendo mi cara. Martin también tenía sus ojos verdes encendidos por la rabia, los dientes apretados tan cerca de mis propios labios. Sentí un leve cosquilleo entre mis piernas.


     


     


     


    —¿Acaso estas celoso?— lo desafié —Supéralo, Connor, lo que pasé aquella noche no significo nada. Estábamos ebrios, no te hagas ilusiones.


     


     


     


    —Para no querer hablar del tema, sí que lo traes a colación muy seguido….Me parece que eres tú la que no puede olvidar lo que sucedió entre nosotros—Martín sonrió, a escasos milímetros de mis labios, y yo sentí el impulso de morder su boca. Sentía una adrenalina mil veces más potente que cuando Dom Sade me tuvo a su merced.


     


     


    Martin me empujó con fuerza, obligándome a soltarlo.


     


     


    —Si quieres tirar por la borda esta investigación, allá tú. Yo no permitiré que me arrastres contigo— Mi compañero declaró entre dientes. —Y recuerda, si lo que quieres es polla, yo puedo dártela. No necesitas a ese payaso de Dom Dade, pero te duele admitir que fantaseas con tu compañero.


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    Capítulo diez


     


     


     


     


     


    Conduje hasta La mazmorra, sola. Aparqué el auto en la acera de enfrente y entré al club, ataviada de vinilo y cuero como de costumbre. No llevaba mi arma, ni micrófono, ni audífono ni nada. Solo cargaba conmigo mis propios demonios. Martín se había quedado en nuestro apartamento, y yo no dejaba de pensar en él, en nuestra última discusión. Sus palabras retumbaban en mi cerebro, pero aun así entré a La mazmorra.


     


     


    Había mucho en juego.


     


     


     


    Si bien yo sostenía que Dom Sade deba saber algo, lo cierto era que yo no podía confiar en mis propios instintos. Las miles de dudas que circulaban por mi cabeza no me dejaban en paz. Solo una cosa era certera; yo no era la misma persona que hacía unos días atrás.


     


     


    Entonces ¿quién era?


     


     


     


    Eso era lo que me proponía averiguar aquella noche. A la mierda el caso….necesitaba saber de una vez por todas quién mierda era yo.


     


     


     


    La pista de La Mazmorra estaba concurrida, como de costumbre me abrí paso entre los cuerpos danzantes y sudados hasta que encontré a Dom Sade tumbado en el sofá y rodeado de muchachos semidesnudos. Cuando me vio, sus ojos celestes resplandecieron en la oscuridad como los de un demonio.


     


     


     


    —Aquí estoy —declaré.


     


     


    —Sabía que vendrías— Sade se relamió los labios y sus ojos fueron directos a mi entrepierna que ya estaba húmeda —Acompáñame.


     


     


    Se puso de pie y me guió hasta el mismo apartado de la noche anterior. Todo mi cuerpo ardía, temblaba ¿Estaba haciendo lo correcto? Por algún motivo, no dejaba de pensar en Martin.


     


     


     


    Basta, si vas a hacer esto, por lo menos disfrútalo.


     


     


     


     


     


    Entramos al cuarto secreto, y Dom Sade no perdió el tiempo; se abalanzó sobre mí y chocó sus labios contra los míos. Fue un beso salvaje, pasional, con su barba incipiente cosquilleando mi rostro. Gemí contra sus labios y me aferré a sus hombros, nuestras lenguas se entrelazaron, hambrientas.


     


     


     


    Y el rostro de Martin apareció en mi mente.


     


     


    Me era imposible no comparar aquel beso con los que nos habíamos dado con mi compañero aquella noche que estábamos borrachos. Los labios de Dom Sade me dominaban, me excitaban, pero los de Martín habían sido más suaves, y aun así más poderosos.


     


     


     


    —¡Quítate la ropa! —Sade me ordenó con el aliento entrecortado.


     


     


    Obedecí. Me quite el arnés de mi pecho y los pantalones de cuero. Quede completamente desnuda a su merced. Sade contempló mi cuerpo unos segundos y me sonrió.


     


     


    —Ya estas mojada….— dijo mientras deslizaba sus dedos entre mis piernas y comenzaba masturbarme. Su tacto era increíble, firme, demandante —Quieres que te folle ¿no es cierto?


     


     


     


    —Sí…—gemí en respuesta.


     


     


     


    —Tendrás que ganártelo…— advirtió Sade, y dejó de masturbarme. La ausencia de su mano me hizo gemir de frustración. —A la cruz….


     


     


     


    Obedecí, con mis rodillas temblando por la excitación. Caminé hacia la cruz negra que estaba empotrada en la pared y alcé mis brazos. Sade esposó mis manos por sobre mi cabeza, y mis tobillos a la base de la cruz. Mi cuerpo formaba una X humana, con mi espalda contra la cruz. Los labios de Sade fueron directos a mis pezones. Gemí cuando los succionó y mordió con ansias. Mi coño comenzó a palpitar de manera dolorosa, y su mano derecha la envolvió de nuevo.


     


     


     


    —Qué mojada que estás….tan caliente— Sade suspiró contra mi pecho desnudo—Quieres que te folle ¿verdad?


     


     


     


    Aceleró el ritmo, más todavía.


     


     


    —¡Sí!— grité, desesperada. Sade dejó de masturbarme.


     


     


    —Debes aprender a tratarme con respeto—me dijo —De ahora en más, te referirás a mi como Amo.


     


     


    —Perdón, Amo— balbucee. Necesitaba que volviera a tocarme. Lo necesitaba. Encontrarme con los brazos y piernas  inmovilizados en la cruz multiplicaba mi frustración, y mi placer.


     


     


    Dom Sade me dedicó una sonrisita y retomó su tarea. Su mano subía y bajaba por mi cuerpo a un ritmo delicioso y yo me retorcía de placer en la cruz. Sus labios y dientes recorrieron mi cuello, mis pezones, mi estómago y mis muslos. Minutos más tarde, Sade estaba de rodillas frente a la cruz, su boca cosquilleando la cara interna de mis muslos.


     


     


    —Debes aprender disciplina, muchachita. De ahora en más, no puedes correr, ¿entiendes? — su aliento cálido era enloquecedor. Sentí sus mejillas, algo rasposas por su barba corta, contra mi piel desnuda y me estremecí —Pase lo que pase, no te corras. O te castigaré.


     


     


     


    —Si, Amo— suspiré excitada. 


     


     


    ¿Por qué estoy pensando en Martin?


     


     


     Imaginé sus ojos verdes observándome mientras me complacía, imaginé sus manos recorriendo mi cuerpo, su boca cálida y profunda tomándome por completo entre deliciosos gemidos. Imaginé que enredaba mis dedos en su cabello claro, imaginé su lengua jugando con mi clítoris.


     


    Y con esa imagen en mi mente me corrí.


     


     


    Todo mi cuerpo se retorció en la cruz. Él se apartó con brusquedad mientras mi orgasmo seguía su curso, devastador. El placer todavía palpitaba en mi cuerpo cuando Sade se incorporó y me dio un suave bofetón. Lo único que a mí me preocupaba era la presencia de mi compañero en mi cabeza.


     


     


     


    —Has desobedecido mi orden— dijo Sade —Ahora deberé castigarte.


     


     


     


    Yo no dije nada, continué jadeando, tratando de descifrar porque solo podía pensar en Martin Connor. Dom Sade desató mis tobillos y mis muñecas de la cruz solo para volver a esposarme, esa vez con mi pecho contra la cruz.


     


     


    No podía dejar de pensar en Martin.


     


     


    Me estremecí cuando sentí las manos de Dom Sade en mis nalgas. Suspiré de placer, sobrecogida por cada caricia, y luego sentí su lengua en mi entrada.


     


     


    Y yo no dejaba de pensar en Martin.


     


     


    Quería que él fuera la fuente de todo el placer que yo estaba experimentando. Y retribuirlo.


     


     


    Así que, aunque mi coño ya estaba luchando con violencia, anticipando mi segundo orgasmo, y la lengua de Sade se sentía tan exquisita dentro de mí, yo grité:


     


     


    —¡Cuero negro!


     


     


    Inmediatamente, Dom Sade retiró su lengua de mi interior. Y se sintió terriblemente frustrante, pero también correcto.


     


     


    —¿Qué ocurre? — pregunto Sade, y su voz había adquirido un tono más serio y menos seductor que de costumbre.


     


     


     


    —Yo….no quiero continuar— respondí.


     


     


    —¿Por qué? Ni siquiera hemos comenzado. ¿Le tienes miedo a los latigazos?


     


     


    He recibido balazos que dolieron menos.


     


     


    —No es eso. Es solo que, no quiero más.— dije.


     


     


    Dom Sade procedió a liberar mis tobillos y mis muñecas de la cruz. Una vez libre, yo busqué mis pantalones de piso y me los volvía a poner, juntos con mis botas. El hombre lucía una mirada de confusión extrema. Yo estaba escasa de palabras así que simplemente me dirigí hacia la puerta. 


     


     


    Mientras yo me estaba retirando, oí a Sade decirme:


     


     


    —Espero que tu novio sepa cuanto lo amas…


     


     


    Lo sabrá…


     


  




  

    



     


     


     


    Capítulo once


     


     


     


     


    Llegué al apartamento con el corazón a punto de explotar de mi pecho. Verlo a Martin sentado en la cocina frente a la laptop solo aceleró mi ansiedad. La luz nocturna modelaba su rostro delicado de una manera hermosa, pero podía notar en sus ojos que estaba molesto. Yo tenía tantas cosas para decir, tantas que las palabras no encontraban forma ni en mi cabeza ni en mi boca.


     


     


     


     


    Cuando finalmente logré bosquejar dentro de mi cabeza que era lo que quería decir, Martín cerró la laptop. Recién en aquel momento noté que estaba empacando; el apartamento estaba más  vacío que de costumbre


     


     


     


    —¿Qué ocurre?— pregunté.


     


     


    —¿No has chequeado tu móvil? Supongo que  estarías muy ocupada…—Martin me dedicó una mueca de desprecio —Se acabó la investigación. Hooper nos quitó del caso.


     


     


    —¿Qué?¿Por qué?


     


     


    —Porque era una pérdida de tiempo y recursos— Martín cerró su maleta con furia —Utilizar el dinero de los contribuyentes para que tú andes follando con un desconocido….


     


     


     


    La furia me invadió y lo jalé del brazo.


     


     


    —¡Tú has hecho esto!— le acuse —¡Le has hablado mal de mi jefe porque no podías tolerar que yo me follara a Sade!


     


     


    —¡No seas imbécil! Poco me importa a mí con quien follas….—Martin se soltó de mi agarre. Nunca había sentido tantos deseos de morder sus labios. Todo mi cuerpo ardía en una mezcla de furia, adrenalina y deseo. —Anoche arrestaron a un dealer que finalmente hizo un trato y hablo. La red de distribución no está en La Mazmorra….lo sabrías si hubieras leído el reporte que nos enviaron. Sade estaba limpio, como yo te dije, como el jefe te dijo….si no hubieras estado tan caliente tú también lo habrías sabido.


     


     


    —¿Y quién eres tú para juzgar mis acciones?¡He estado en la fuerza hace casi veinte años!— repliqué, aunque sabía que Martín tenía razón.


     


     


    —Tú encontraste una polla y perdiste la razón…— Martín tomó su maleta —¡La Señorita feminista!


     


     


    —Lo que a ti te molesta, es que no me interese tu polla, Connor…— le dije. Me arrepentí al instante de mis palabras, pero Martin no me respondió. Tan solo tomó su maleta y se dirigió a la puerta.


     


     


    Quería detenerlo, realmente quería hacerlo. Pero mi orgullo fue más fuerte.


     


     


     


    —Quédate con el auto. Yo tomaré un taxi— fue último que me dijo antes de dar un portazo.


     


     


     


    Pero no podía dejarlo ir.


     


     


    No podía.


     


     


     


    Me abalancé hacia la puerta y salí al pasillo, Martín estaba esperando el elevador. Cuando me vio acercarme a él, se apresuró hacia las escaleras. Pero yo fui más rápida. Lo atrapé a mitad de la escalera, lo tomé del brazo y presioné su espalda contra la pared. La maleta rodó escaleras abajo, pero ninguno de los dos se inmutó. Nuestros rostros estaban a escasos milímetros de distancia, la respiración de Martin agitada contra mis labios Sus ojos verdes abiertos como platos y su rostro arrebolado de una manera encantadora. Yo no pude contenerme más.


     


     


    Lo necesitaba.


     


     


     


    —Idiota….—le dije — No follé a Sade, él nunca me interesó. Tú eres quien me gusta….


     


     


    Martin observé mis ojos, y luego mis labios, y luego mis ojos de nuevo. 


     


    —Lo sé— dijo con su típica arrogancia. Nuestros labios se unieron, hambrientos, desesperados. Presioné mi cuerpo contra el suyo y sujeté su rostro con ambas manos, aterrado de que él pudiera escapar de mi abrazo. Pero Martín se aferró a mis hombros y deslizó su lengua en mi boca de una manera exquisita. Saboree sus labios, su lengua. El aroma de su loción me invadía y yo creí que moriría de vértigo y felicidad. Nunca antes un beso había significado tanto para mí, y se lo hice saber con cada caricia, con cada gesto.


     


    Cuando menos lo esperaba, él me empujó con fuerza contra la pared, demostrándome quién tenía el control.


     


    —Yo no necesito látigos para dominarte, y lo sabes— Martin sonrió contra mi boca mientras recuperaba el aliento. Acarició mi cabello y volvió a besarme con más ímpetu. Yo sonreí contra sus labios y deslicé mi lengua en su boca, deleitándome con su cálida lengua. Todo su cuerpo se sentía delicioso, presionado con calor contra el mío, besé sus mejillas y su cuello, y sus manos se deslizaban por mi espalda, ajustando el abrazo con desesperación. Nuestras piernas se habían entrelazado, y pude sentir su polla dura contra mi cuerpo conforme los besos aumentaban en intensidad.


     


     


     


    Sentí el irrefrenable impulso de acariciarla. Deslicé mi mano hacia su entrepierna, y recorrí el perfil de su erección con mis dedos, por sobre su pantalón. Martin gimió de placer y mordió mi labio inferior. Sus manos se deslizaron por debajo de mi cinturón y acariciaron mis nalgas. Sus manos eran enormes y ardían contra mi piel. Sentí sus dedos buscando los labios entre mis piernas y lancé un gemido contra su boca. Lo quería dentro de mí.


     


     


    —Aquí no, Connor...alguien puede vernos— le susurré.


     


     


    —Que nos vean…— me sonrió antes de besarme una vez más. Mi compañero era mucho más pervertido de lo que yo creía. Por supuesto las escaleras del edificio estaban desiertas a aquellas horas de la madrugada. Martín se lamió sus dedos y volvió a deslizarlos debajo de mi pantalón. Sentí sus dedos húmedos presionar contra mi entrada y gemí de placer.


     


     


    —Van a oírnos, Berg….—Martin bromeó mientras su dedos ejercían una presión deliciosa en mi interior. Instintivamente, comencé a frotar mi coño contra su erección.


     


     


    —Espera, en serio, así no—lo detuve con una sonrisa —Quiero darme una ducha antes, quitarme el hedor de La mazmorra de encima….


     


     


    —Perfecto— Martin me sonrió —Y yo tomaré esa ducha contigo.


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    Capítulo doce


     


     


     


     


    Era extraño que estábamos en el apartamento de nuestra misión, abrazados desnudos bajo la ducha. Y en lugar de observarlo de lejos, con miedo, yo lo abrazaba contra mi pecho, deleitándome con sus labios.


     


     


    No podía creer que estaba  en mis brazos así que lo sujeté con todas mis fuerzas, para que jamás intentara irse de nuevo. Pero por cómo respiraba agitado contra mis labios, como enredaba mi cabello en su puño y me besaba, supe que Martín  no tenía el menor deseo de dejarme. Eso me hizo sentir segura. Feliz, por primera vez en mucho tiempo.


     


    Giró su cabeza para besarme mejor, y yo separé mis labios para que su lengua entrara en mí. Me estremecí cuando pude saborearlo una vez más, y si polla ya estaba tan dura como un mástil, presionada contra mi cuerpo.


     


    —Otro motivo por el cual eres un idiota— interrumpí el beso para protestar —¿Cómo has podido estar celoso de Dom Sade?


     


    —Por qué tú eres mía— susurró antes de besarme una vez más. — Es excitante imaginar a una policía recta como tú chupándole la polla a un sospechoso en un club. Pero al final del día, me perteneces a mí. Y lo sabes.


     Y luego dio un pequeño paso hacia atrás. Protesté cuando nuestros cuerpos se separaron, como si la falta de su piel caliente y mojada contra la mía fuera dolorosa. Me hizo temblar como Martin me miraba, explorando cada centímetro de mí con sus ojos y dedos. Sus manos acariciaron mi cuello y mi pecho, descendiendo con suaves caricias sobre mi cuerpo mojado. 


     


     


    Yo también lo observé con cuidado. Estudié con fascinación como las gotas de agua resbalaban sobre sus pectorales y abdominales. Como sus ojos se posaban sobre mi piel como si desearan devorarme.


     


    Sus dedos acariciaron mis pezones, luego Martín se acercó y  los mordió suavemente. Sus dientes causaron electricidad a lo largo de mi espina, y yo dejé escapar un gemido lastimoso mientras mi clítoris latía. Lo besé de nuevo, mordí sus labios. Con mi mano derecha envolví su polla.


     


    Rompí el beso para gritar de nuevo y Martín se aferró a mis pechos con sus dientes. Yo continué masturbándolo, subiendo y bajando la mano lentamente.


     


    Me costaba respirar a medida que el placer crecía. Noté que Martin estaba mirándome todo el tiempo, sus ojos verdes están fijos en mí mientras me tocaba. Solo pude ver hambre en su mirada, y necesidad. La misma necesidad que me estaba devorando a mí. 


     


    No quería correrme tan pronto, pero Martín me hacía difícil contenerme. Sentí como mis rodillas temblaban y temí  resbalarme en la ducha. Con un movimiento rápido me libré de su mano y me puse de rodillas. Martin gruñó durante un segundo a modo de protesta, pero cuando sintió mis labios recorrer su polla mojada dejó escapar un gemido de aprobación.


     


    Arrodillada en la ducha, miré con detención el miembro de Martin. Lo froté con mis manos, y estaba resbaladizo por el agua. Besé la punta caliente, y jugué con mi lengua alrededor de él. Martin rodeó mi cuello suavemente con su mano, y yo lo tomé entre mis labios y lo saboreé.


     


    Martin dejó escapar un gruñido de placer, así que supuse que lo estaba haciendo bien. Mi mínima experiencia con Dom Sade no contaba, ni tampoco las patéticas mamadas a mi ex. Aquella era la primera vez que deseaba tanto chupar una polla. Moví mi cabeza hacia atrás y adelante mientras me aferraba a sus muslos. Traté de tomarlo lo más profundo dentro de mi boca, pero era difícil. Tenía un tamaño considerable, nada que envidiarle al Amo de La Mazmorra. Sentí algo de nauseas enseguida, pero Martin  no me forzaba, solo acariciaba mi cabello con ambas manos mientras tomaba su polla en mi boca.


     


    Amé el sabor de Martin en mi boca, como la suave piel se deslizaba bajo mi lengua, revelando la dureza debajo. De pronto, necesité más de él. Necesitaba todo de él. Me forcé a tomarlo más profundo, a pesar de las náuseas. Me aferré a sus nalgas con firmeza, mientras su polla rozaba mi garganta. Era más difícil de lo que parecía en las películas porno, y tampoco tenía yo mucha técnica. En un momento me faltó el aire y me sentí obligada a retirar la boca para respirar. Cuando miré hacia arriba, el rostro de Martín estaba enrojecido, también respiraba con dificultad. Los músculos de su musculoso abdomen se tensaban de una manera hermosa mientras respiraba. Estaba por tomarlo de nuevo en la boca cuando me agarró del antebrazo con violencia y me obligó a ponerme de pie.


     


    —Mereces un castigo, Señorita detective— Martin me dijo con un beso hambriento, que pronto se convirtió en un mordisco. 


     


    —Te quiero dentro de mi….


     


    Los ojos verdes de Martin brillaron. A mí también me sorprendió oírme a mí misma decir aquellas palabras, pero eran verdad. La verdad más íntima de mi ser. Necesitaba a Martin en mi interior. Luego, con un movimiento violento, me hizo girar sobre mí misma, presionando mi rostro contra la pared del baño. Sentí sus rodillas separarme las piernas y mi clítoris latía con dolor. Me di cuenta que había estado esperando aquello por mucho, mucho tiempo. Demasiado. 


     


     


     


    Martin recorrió mi espina vertebral con sus labios y gemí de nuevo. Sus manos, grandes y cálidas, acariciaban mis nalgas y mis muslos mientras el agua de la ducha nos salpicaba suavemente.


     


    De pronto, sentí los labios de Martín besar la piel de mi trasero. No pude verlo, pero lo oía comiéndome el coño con hambre voraz.


     


    Las manos de Martín me separaron las nalgas suavemente y sentí  su lengua juguetear contra mi entrada. Mordí mis labios y me aferré contra la pared, cuidadoso de no resbalar. Era más de lo que podía soportar, y mi cuerpo se retorcía de placer.


     


    —¡Cuidado! No te resbales, superpolicia…— Martín río desde atrás mío, antes de reanudar su tarea. Me costaba mucho permanecer quieta mientras su lengua se deslizaba dentro de mí. Gemí y grité su nombre, y supe que eso le gustaba. Le supliqué por más y me respondió curvando su lengua dentro mío, haciéndome gritar aún más alto.


     


    —Martín…— apenas podía respirar mientras su lengua empujaba hacia atrás y adelante, como si estuviera follándome con ella. —Por favor…fóllame….por favor…


     


    —Me encanta oírte suplicar.


     


    Su lengua me abandonó, y lo sentí escupir dentro de mí. Eso hizo que mi coño pulse aún más fuerte, y elevé mis caderas levemente para prepararme. Sentí la polla de Martín empujar contra mi entrada, mientras sus manos se aferraban a mi cintura. 


    A pesar de un agudo dolor inicia por lo grande que era, su polla se sentía increíblemente placentera dentro de mí. Martín se deslizó dentro mío, hasta llenarme por completo. Dejó escapar un largo gemido de placer, y cuando supo que yo deseaba más, é comenzó a empujar con vigor.


     


    Por un segundo no pude moverme, ni pensar. Lo único que pude hacer fue sentir. Sentir a Martín caliente y rígido dentro de mí, estirando mis músculos internos con su polla. Se sentía tan bien que apenas podía tolerarlo. Al cabo de unos minutos, sus embestidas brutales no dolían, solo me llenaban de placer, y me hacían desear cada vez más. Cada golpe era mejor que el anterior, y mi clítoris se sentía a punto de estallar. Martin lo supo, y comenzó   a masturbarme mientras me follaba. Lo hacía  tan bien que creí que iba a morir en cualquier momento.


     


    —Donna…no sabes hace cuanto que deseo esto— sentí su aliento caliente contra mi nuca, su respiración agitada contra mi piel. Instintivamente, giré mi rostro para besarlo. Nuestros labios se encontraron  mientras su polla se enterraba en lo más profundo de  mí.


     


    Antes de lo previsto, me corrí con el clítoris en su mano. Acabé con fuerza, con todo mi cuerpo temblando de placer entre los brazos de Martín. Mis músculos se contrajeron de tal manera que su orgasmo no tardó en llegar; su polla latía con violencia dentro de mí, llenándome de placer y de su semen.


     


    —Donna…— Martin gruñó contra mi oído mientras dio las últimas embestidas, su semilla chorreando por mis muslos mientras yo me contraía de placer —, quise follarte desde la primera vez que te vi.


     


    Quise responderle que yo también, que lo había deseado desde la primera vez que lo vi en la Central, aun sin saberlo. Quise decirle que jamás había estado tan feliz en mi vida. Quise decirle que había tenido sexo miles de veces antes, pero aquella la sentía como mi verdadera primera vez. Pero la emoción me desbordó y no pude decir nada. Luché por recuperar mi aliento mientras todo mi cuerpo latía con una fuerza increíble. Sentí a Martín respirar con dificultad contra mi espalda, antes de depositar un beso suave en la base de mi cuello. Nos quedamos así unos segundos, en silencio y jadeantes. Mis rodillas temblaban sin cesar y temí caerme. Martin retiró su polla con un movimiento débil, y su semen cosquilleo en la cara interna de mi muslo mientras resbalaba fuera de mí. 


     


    Oí a Martin cerrar el grifo, y unos minutos después, sentí la suave textura de una toalla sobre mi espalda. Giré, y vi el rostro sonriente de Martin. Lo envolví en mi toalla y sequé su cuerpo con delicadeza, acariciando sus hombros, sus brazos y sus muslos. Nos besamos de nuevo, y Martin me abrazó. Su cuerpo era tan fuerte y ancho que apenas logré rodearlo con mis brazos. Pero sí pude rodear su cintura con mis muslos.


     


     


    —Ahora es tu turno de castigarme, superpolicia…— le dije entre besos mientras él me cargaba al dormitorio.


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


     


    Epílogo


     


     


    Tenía el domingo libre, lo cual era bastante raro para un detective. Martin en cambio, como hacía solo trabajo de escritorio siempre tenía sábados y domingos libres. Suertudo.


     


    Aunque aquel mediodía, mientras permanecía en nuestra cama con mi cuerpo acurrucado contra su ancho pecho, yo me sentía la mujer más afortunada del mundo. Habían pasado ya dos años desde que nos habíamos mudado juntos, y yo aún no podía creer mi suerte de despertarme junto a Martin Connor todos los días.


     


     


     


    Los rayos de sol se filtraban por nuestras cortinas, iluminando el cabello claro de Martin de una manera preciosa, acaricié su rostro y él sonrió con los ojos cerrados.


     


    —¿Qué hora es?— suspiró contra la piel de mi pecho, y se desperezó.


     


    —Pasado el mediodía, igual no hay apuro— respondí — es domingo, podemos quedarnos todo el día en cama.


     


    —Por una vez que tenemos un domingo para nosotros— Martin respondió y me besó. Me incorporé con un movimiento ágil y me senté a horcajadas de él. Yo deslicé mis manos por su fuerte torso, cubierto por su camiseta blanca. También tenía sus interiores puestos, pero yo me deleité con el bulto que empezaba a formarse en su entrepierna. Pero lo que más me maravillaba era su rostro; sus ojos verdes, su sonrisa mientras acariciaba mis pechos con ternura.


     


    —Oye, Donna….—Martín preguntó con un toque de preocupación —Hay algo que siempre te he querido preguntar….todos estos años...después de lo de Sade….


     


     


     


    —Eso es historia antigua— refunfuñé. No me gustaba recordar aquel nombre.


     


    —Lo sé...lo sé…pero…— Martín se mordió el labio —¿Acaso no extrañas todo eso? Me refiero a los cueros, las esposas los azotes...


     


    —¿Extrañar a Sade?— Me coloqué encima de él mientras reía y besé sus labios —Mira, te lo he dicho mil veces ya; te quiero a ti, y solo a ti. Sade fue….una calentura…. Pero nunca ha significado nada.


     


    Lo besé de nuevo. Nuestras lenguas danzaron por unos suaves momentos, pero Martín no estaba del todo satisfecho con mi respuesta.


     


    —Entonces ¿qué voy a hacer con lo que compré la semana pasada?— me dijo revoleando sus ojos de manera pícara.


     


    —¿A qué te refieres?


     


    Martín se desembarazó de mi abrazo y se levantó de nuestra cama. Dio unos pasos hacia nuestro closet, sacó un paquete de su interior y se sentó en la  cama de nuevo. Me senté de piernas cruzadas sobre el colchón y me sorprendí al descubrir el contenido del paquete.


     


     


    —¡Estás loco!— dije entre risas, viendo las esposas y la venda para ojos de satén que había comprado Martin.


     


     


    —Ya te lo dije, no necesito de látigos y esposas para dominarte….— Me guiñó el ojo y yo lo maldije por lo bajo —Pero pensé que sería divertido.


     


    Protesté. Luego tomé su rostro con ambas manos y lo besé.


     


     


    —Jamás podría aburrirme de ti —susurré contra sus labios Y esa respuesta si complació a mi compañero, y amante. — Aunque, ya que has gastado dinero….podríamos darle uso….


     


     


     


    Sus ojos verdes resplandecieron de entusiasmo. 


     


     


    —Siéntate— Martin me ordenó mientras se mordía el labio inferior.


     


     


    —A la orden, señor— respondí mientras me sentaba en el borde de la cama. Martin me quitó la ropa interior con manos voraces y pronto yo estaba completamente desnuda. Lo último que vi fue su torso desnudo antes de que me vendara los ojos. En la oscuridad total, sentí el frio acero de las esposas en mis muñecas, inmovilizando mis manos detrás de mi espalda. Mi coño ya se estaba mojando con anticipación. Y fue aún mejor cuando sentí la mano cálida de Martin masturbarme con una cadencia deliciosa.


     


     


    —¿Va a complacerme, oficial?— me preguntó, susurrando en mi oído. Y su voz me causó escalofríos.


     


     


     


    —A la orden, señor— le dije mientras el placer crecía entre mis piernas. Oí a Martin escupir sobre mi coño, y luego aceleró su ritmo. Mi cuerpo comenzaba a arder a medida que su mano dibujaba círculos cada vez más rápido. 


     


    —No sé...no creo que tenga lo necesario para dejarme satisfecho, oficial…— Martín susurró en mi oído, y luego mordió mi lóbulo. Yo lancé un gemido, y su mano me estaba volviendo loca. Martín sabía perfectamente cómo hacerlo. 


     


    Pero al cabo de unos segundos dejó de masturbarme, y soltó mi clítoris. La ausencia de su mano me obligó a lanzar un gemido lastimoso. Mi coño pulsaba por su cuenta, desesperado por algo de fricción, y yo me encontraba ciega e inmovilizada. En la oscuridad, sentí la lengua de Martín cosquillear tímidamente en mi clítoris. Mi cuerpo se arqueó de placer instintivamente, y lo oí reír suavemente. Sus labios se deslizaron todo a lo largo de mi entrepierna, depositando besos tortuosos y suaves. Luego su lengua siguió y yo no podía tolerarlo más.


     


     


     


    —¿Puedes aguantarlo, oficial? Yo creo que no….—Martin susurró contra la piel ardiente de mi entrepierna. —¿Quieres que te folle?


     


    —Si —supliqué, desesperada.


     


    —Tendrás que suplicar mejor, Señorita detective.


     


     Luego engullo mi coño casi por completo, y una descarga eléctrica recorrió mi espina dorsal. Solo podía gemir y jadear en la oscuridad, mientras su boca caliente me agobiaba. Su cabeza se movía cada vez más rápido. Quería depositar mi mano en su cabeza y acompañar sus movimientos, pero las esposas me lo impedían. Aquella frustración era deliciosa.


     


    Cuando sentí las pulsaciones aumentar al máximo, al punto del orgasmo, Martín se detuvo. Retiró su boca y yo lancé un quejido de frustración.


     


    —No tan pronto, oficial….Yo controlo cuando te corres— Martin me besó. Sentí sus manos en mis hombros y sus piernas sobre mis muslos. Poco a poco, comenzó a enterrarse dentro de mí. Proferí otro gemido mientras su polla entraba con parsimonia en mi interior ajustado.


     


    Martín dejó escapar un gemido delicioso cuando toda su polla estuvo en mi interior. Amaba cuando hacía ese sonido. Se sujetó de mis hombros y comenzó a follarme, fuerte y duro. No podía verlo, pero me deleitaba en los sonidos que emitía mientras yo lo follaba. Sentí su aliento en mi cuello y sus dientes hundirse en mi carne.


     


     


    —Mierda, Martin….— gruñí mientras sus estocadas se tornaban cada vez más frenéticas. Mis músculos internos estrangulaban su polla con una fuerza brutal, exquisita. Se sentía tan bien, formar uno solo con él, estar unidos de aquella manera tan desesperada y hambrienta.


     


    Él aceleraba su ritmo, la carne de sus muslos golpeando contra la mía, mis gemidos cada vez más altos y agónicos. Yo sentía mi clítoris pulsar con violencia en mi interior, anunciando su eyaculación. De pronto los dedos de Martin me arrancaron la venda de los ojos, y pude verlo, con el rostro arrebolado y contorsionado por el placer. Nuestros labios se unieron, frenéticos, y nuestras lenguas estaban formando una sola cuando se corrió en mi interior. Martin mordió mi labio inferior mientras todo su cuerpo vibraba de placer, mis interiores ajustando su polla de una manera deliciosa. Yo gemí contra sus labios mientras su semen me llenaba, y el espasmo violento me sacudía de placer a mí.


     


    Minutos más tarde, el me quitó las esposas, y yacíamos en nuestra cama con nuestra carne formando parte del otro. Intercambiamos suaves  besos y caricias bajo los cobertores.


     


     


    —Te quiero, Señorita detective— Martin ronroneó contra mi pecho, somnoliento.


     


    —Yo también te quiero— respondí, y besé su frente. Las palabras que más me costaron decir en toda mi vida, ahora sonaban fáciles y naturales entre los brazos poderosos de Martin.


     


    —Ahora tenemos que estrenar el látigo—susurró él antes de darme un suave mordisco en el lóbulo. Yo sonreí.


     


    FIN
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